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F U T U R O
A G O S T O  DE 1 9 3 7

E1 Valor de la Beligerancia
E D IT O R IA L

L a necesidad fundamental de Franco y sus directores 
políticos y militares, Hitler y Mussolini, es abreviar a toda 
costa la duración de la guerra. El primer año de lucha no 
les permitió pensar sino en los medios de hacer ineficaz 
el pacto de neutralidad e introducir a España hombres, 
aviones y tanques. Hoy les preocupa apresurar la decisión 
militar de la contienda. Va lograron deshacer hasta el 
último vestigio de control marítimo de las potencias; ya 
consiguieron que la frontera entre Portugal y la región 
dominada por los facciosos quedara libre de observadores 
internacionales, a fin de que entren por ella todos los re­
cursos de guerra que desembarcan Alemania e Italia en 
puertos portugueses: ya obtuvieron que Francia, frente a 
la decisión precedente, se limite a cubrir las apariencias, 
retirando a su vez a los observadores extranjeros, pero sin 
abrir su frontera al paso de armas e implementos para el 
gobierno de Valencia: lo que es más, ya crearon una situa­
ción diplomática y política en Europa, que acepta, la supre­
sión del control marítimo que se implantó en el mes de

marzo, mediante el sistema de patrullas formadas por bar­
cos de los diversos países adheridos al pacto de no-inter­
vención.

A primera vista no se da uno cuenta de todo lo que han 
avanzado los fascistas en el terreno internacional. Como es 
Inglaterra la que maneja el Comité de No-Intervención de 
Londres, e Inglaterra la interesada en amortiguar y obscu­
recer el avance paulatino de las pretensiones fascistas con 
detrimento del gobierno español, es una obra maestra de 
hipocresía, ocultación y desfiguración de los hechos, cada 
capítulo de la historia ya larga del Comité de Londres. 
Se mantienen en pie todas las apariencias, se usan todas 
las bambalinas y se distrae la atención del mundo con pro­
blemas aparentes que sólo sirven para ocultar el fondo real 
de las cosas.

Ahora que se ha logrado que Francia e Inglaterra no 
persistan más en la idea del control marítimo, los países 
fascistas, pasando de la defensiva a la ofensiva, seguros ya 
de que ninguna de las dos potencias mencionadas irá a la
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guerra por la ayuda militar que se está dando a Franco, 
presionan para obtener el reconocimiento de la beligeran­
cia de los rebeldes. Hemos entrado a una etapa en la que 
el Comité de Neutralidad no es un simple amortiguador del 
escándalo provocado por la ayuda ilegal a Franco, sino 
que, Lecho ya un instrumento de acción fascista, se con­
vierte en institución que actúa de un modo positivo en senti­
do fascista. El primer servicio que va a prestar en esa línea, 
será el otorgamiento de la beligerancia a los rebeldes. A la 
hora de escribir este editorial no se ha decidido, en detalle, 
la forma en que habrá de llegarse a ese resultado; pero las 
cosas están en estos momentos planteadas como una disyun­
tiva: o se reconoce la beligerancia a Franco, o se deshace el 
Comité de Neutralidad. A ese terreno ha logrado Mussolini 
llevar su ofensiva diplomática. Y no debemos hacernos 
ilusiones: el dilema no consiste en que o se mantiene en 
pie el Comité de Neutralidad o Inglaterra se decide a ir 
a la guerra contra los fascistas. De ningún modo es esa la 
situación. El verdadero dilema es el de saber si Francia 
prefiere reconocer la beligerancia de Franco con tal de man­
tener la apariencia de la política de no-intervención, o 
si le conviene mejor declarar esta política fracasada, hacer 
que se disuelva el Comité, abstenerse por su parte de reco­
nocerle a Franco la beligerancia y dejar en libertad a In­
glaterra para que lo haga aisladamente. Es decir, se está 
decidiendo la suerte del Comité de No-Intervención. Pero 
ninguna otra cosa más, pues el resto sin duda está resuelto 
a estas horas ya.

¿Por qué el interés tan concentrado de Franco en ob­
tener el reconocimiento de su beligerancia? Dentro de un 
manejo normal, clásico, de una guerra civil, el reconoci­
miento de la calidad de beligerante al bando rebelde, tiene 
esta importancia práctica: que permite a los demás países 
practicar comercio de todas clases con la. facción belige­
rante, que hace legítimo el uso de los puertos de mar o las 
aduanas fronterizas dominadas por los mismos beligerantes 
y que, en una palabra, coloca al gobierno y a sus enemigos 
en el mismo pie de lucha y les da las mismas oportunida­
des de aprovisionamiento de armas y obtención de recursos 
económicos.

Nada de eso es, sin embargo, lo que preocupa a Fran­
co, pues desde el primer día de la guerra, por una de las 
mil anormalidades en que se ha incurrido desde el punto 
de vista jurídico tradicional, los rebeldes han podido prac­
ticar el comercio internacional con todos los países, como 
si ya se les hubiera otorgado la beligerancia. El gobierno 
español se ha visto incapacitado para poner en práctica una 
medida que en los países latinoamericanos conocemos muy 
bien por lo frecuente de nuestras revueltas: el “cierre de 
los puertos” dominados por los rebeldes y la declaración

de que es ilegal todo comercio que se practique en ellos. 
Sin duda, el gobierno de Azaña no pudo lograr que los 
veintisiete países que firmaron el pacto de no-intervención 
respetaran ese derecho del gobierno español, que es preci­
samente una de las mejores formas de practicar la política 
de no-intervención preconizada por ellos.

Si no es, pues, el deseo le poder hacer el comercio con 
los demás países lo que mueve a Franco a buscar ansiosa­
mente la beligerancia, debemos hallar en otra parte la ex­
plicación. Es muy clara y de primera importancia en el 
desarrollo de la lucha. Es ésta: al declararse a Franco 
grupo beligerante, se le reconocerá el derecho consiguiente 
de bloquear los puertos de Barcelona, Valencia, Almería, 
Santander y otros de menor importancia, que están en po­
der del gobierno legítimo de Azaña. Ya sabemos que ni 
siquiera será muy exigente Inglaterra en el punto, que era 
antiguamente esencial —como lo fue para la propia Ingla­
terra a mediados del siglo pasado, cuando la lucha civil en 
los Estados Unidos—, de que el combatiente que pretenda 
establecer un bloqueo cuente con unidades navales bastantes, 
para impedir de hecho el paso de cualquier barco que preten­
da entrar al puerto. Inglaterra se ha encargado de favorecer 
a Franco declarando que dondequiera que haya amenazas 
de bloqueo no protegerá a las embarcaciones inglesas, o lo 
que es lo mismo, reconocerá de hecho, que toda enunciación 
verbal de bloqueo, independientemente de su efectividad 
material, es ya un bloqueo perfecto.

Pero a pesar de que eso hace, muy útil el reconoci­
miento de la beligerancia, no es la verdadera explicación 
del interés que pone Franco en obtenerlo. La razón oculta 
es otra, que espera cortar por completo toda comunicación 
del gobierno español con el mundo exterior, pues usando 
los submarinos alemanes e italianos, los barcos de guerra 
de ambos países y las unidades navales españolas de que 
dispone, Franco iniciará, al día siguiente de obtenida la 
beligerancia, una despiadada campaña naval de apresamien­
to y persecución de cuanto barco se acerque a los puertos 
del gobierno o salga de ellos.

Los fascistas están seguros de que con este nuevo aten­
tado podrán precipitar el fin de la guerra. Franco piensa 
que de esta manera no sucederá lo que más teme él en el 
mundo: tener que pasar otro invierno frente a Madrid, y 
en general, en toda España, luchando contra un ejército 
cien veces más animoso y que resiste mejor los rigores del 
clima.

Se trata de sitiar media península. Pero entre las pla­
zas sitiadas está, muy cerca de Valencia, Sagunto, que es 
un símbolo.

España no se rendirá porque cuenta con Sagunto y con 
Madrid, esto es, con el espíritu de la resistencia invencible.
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M aniobras en la Som bra
Narciso BASSOLS

D E S D E  que en marzo de 1936 deci­
dió Alemania dar muerte al tratado 
de Locarno invadiendo la zona desmi­
litarizada del Rhin, se planteó en la 
política europea la necesidad de un 
nuevo pacto llamado a fijar las bases 
del equilibrio continental. Particular­
mente Francia y Bélgica exigían que 
la desaparición de las garantías con­
seguidas en Locarno por ellas, diera 
nacimiento a nuevas fórmulas. Al día 
siguiente de la ocupación militar del 
Rhin sólo a ese precio estaban dis­
puestas a aceptar el hecho consumado 
alemán.

Por su parte, el fascismo alemán 
llevaba también la mira de llegar a 
obtener la celebración de un nuevo 
pacto en substitución del de Locarno, 
pero de caracteres y tendencias que 
difieren radicalmente de las aspiracio­
nes franco-belgas.

Inglaterra también expresó desde lue­
go la necesidad de que se procediera a 
la elaboración de un tratado general 
entre las grandes potencias europeas. 
Las conversaciones celebradas en Lon­
dres a la semana siguiente de la deci­
sión tomada por Hitler, giraron com­
pletamente alrededor de la idea de que 
se llegaría a la formación de lo que des­
de entonces se llamó “el nuevo Locar­
no”. Sin embargo, la coincidencia 
no iba más allá de eso: de la declara­
ción común sobre la necesidad de un 
nuevo tratado. Acerca de las finalida­
des, el alcance y el contenido del nuevo 
instrumento político, en vez de haber 
armonía ha habido siempre la más 
enconada oposición y la discrepancia 
más categórica. Es que todas las cues­
tiones fundamentales de la política 
europea contemporánea se versan en 
este asunto, más o menos directamente. 
La suerte del embrionario y falaz sis­
tema de la seguridad colectiva ideado 
alrededor de la Sociedad de Naciones; 
la desaparición o subsistencia del ar­
tículo 16 del Pacto constitutivo, que 
establece las sanciones económicas y 
militares en contra de los países agre­
sores; el posible regreso de Alemania 
al seno de la Sociedad de Naciones, 
como manera de reanimar esa institución

ahora moribunda; la decisión de 
si Francia e Inglaterra aceptan la tesis 
fascista da que los problemas euro­
peos deben dividirse en dos grandes 
categorías: cuestiones occidentales y 
cuestiones orientales, en forma de que 
contra la tesis de la indivisibilidad de 
la paz, se reconozca que es suficiente 
un arreglo que garantice la paz entre 
las cuatro grandes potencias del oc­
cidente de Europa, dejando indetermi­
nada la definición del equilibrio en el 
Este del continente, y por lo tanto, 
dejando a Alemania libertad de acción 
en ese campo; el problema de saber si 
se logra que Alemania acepte un de­
terminado número de compromisos y 
limitaciones cuyo acatamiento en el 
futuro sea más fácil de conseguir, por 
no estar esos nuevos compromisos en 
la misma condición incierta que guar­
dan las cláusulas del Tratado de Ver­
salles, impugnado globalmente por 
Alemania; y hasta la gran esperanza 
utópica de conseguir un arreglo defi­
nitivo de las dificultades europeas, 
asegurando la paz para veinticinco 
años por lo menos; en una palabra, 
todos los problemas políticos de Euro­
pa se agitaron con motivo del “nuevo 
Locarno”.

Dentro de su gran línea general de 
imperio “satisfecho”, Inglaterra adop­
tó la actitud de sostener, junto con 
Francia, una tesis que podría resu­
mirse en esta forma: mantenimiento 
del “statu quo” general, es decir, con­
servación del reparto del mundo, en lo 
fundamental, como está hecho actual­
mente a resultas de la guerra europea, 
su último acontecimiento determinan­
te; reconocimiento del principio de la 
unidad de los intereses políticos euro­
peos, de tal suerte que no puede admi­
tirse la división de ellos en dos catego­
rías, orientales y occidentales, para 
restringir el arreglo a las cuestiones 
del occidente de Europa; conservación 
y fortalecimiento de la Sociedad de 
Naciones, mediante el reingreso de 
Alemania a su seno, lo cual implicaría 
el reconocimiento de que es indispen­
sable someterse a las normas jurídicas, 
y abandonar la política de agresión

permanente y desconocimiento conti­
nuo de los limites contractuales en la 
vida internacional; aceptación mode­
rada y cautelosa, como compensación 
a lo anterior, de la necesidad de dar a 
Alemania ciertas oportunidades en ma­
teria colonial, pero haciendo hincapié en 
que esta rectificación del reparto de las 
colonias, ni sería de una magnitud 
equiparable a la que hubo en 1918, ni 
abarcaría a Francia en condiciones 
duras para ella, pues no es de esperar­
se que pacíficamente Francia esté 
dispuesta a desprenderse de una canti­
dad considerable de colonias, capaz de 
dar satisfacción a las necesidades ale­
manas, sino que más bien Inglaterra 
haría un pequeño sacrificio en benefi­
cio de Alemania.

Alemania por su parte —sin concre­
tar sus aspiraciones en la forma ofi­
cialmente precisa en que sí ha podido 
hacerlo Inglaterra por su sistema de 
gobierno y por la naturaleza misma 
de sus finalidades no agresivas— guar­
da una posición diametralmente opues­
ta al enunciado británico: no acepta 
que las condiciones actuales en materia 
de distribución colonial se consideren 
permanentes y definitivas, sino todo lo 
contrario, pide una revisión que la lleve 
a recuperar lo que perdió en la última 
guerra; se rehúsa a aceptar el sistema 
de seguridad colectivo basado en la 
Sociedad de Naciones, y sobre todo, 
rechaza el artículo 16 del Pacto que 
establece las sanciones para los agre­
sores, pues estima que eso es contrario 
a su soberanía, por más que en realidad 
es sólo contrario a sus intereses de 
agresor; y se niega a abandonar la 
división entre, asuntos europeos orien­
tales y asuntos occidentales, con la 
mira de obtener “manos libres” en Ru­
sia y en el centro y el sureste de 
Europa. Segura de que no podría ob­
tener nada valioso de momento, adoptó 
desde el principio la política de alargar 
y entorpecer las negociaciones, para 
dar tiempo a robustecer su posición. 
A la vez, preparó el movimiento militar 
en España, celebró su alianza anti-co­
munista con el Japón, definió y ro­
busteció sus afinidades y paralelismos



de acción con Italia y, sabedora de que 
tiene más interés Inglaterra en apaci­
guarla que en vencerla, recrudeció la 
agitación interior sobre, dos temas: la 
demanda de colonias y la ludia anti- 
bolchevique.

El hecho de que Inglaterra haya 
apoyado ostensiblemente el sistema de 
la seguridad colectiva y el principio de 
la indivisibilidad de la paz, es decir, 
los dos puntos centrales sostenidos pol­
la Unión Soviética, no quiere decir, 
por supuesto, que Inglaterra esté defi­
nitivamente ligada a esas dos tesis, 
vaya a luchar por ellas, o esté dispues­
ta a mantenerlas siquiera como elemen­
tos de su sistema político internacio­
nal. Se trata de un uso meramente 
instrumental, pasajero y convencio­
nal, de ideas que bien sabe Inglaterra 
hasta qué punto pueden abandonarse 
en el momento que convenga. La afir­
mación anterior no corresponde a la 
idea general, aplicable a todos los prin­
cipios de la política internacional, de 
que sólo se sostienen mientras convie­
ne; se trata aquí de una idea mucho 
más concreta: la de que Inglaterra 
sabe que la idea de la seguridad colec­
tiva no va a realizarse, que Alemania 
no va a regresar a la Sociedad de 
Naciones, ni aceptará las sanciones 
internacionales, ni renunciará a em­
prender acciones militares agresivas 
en el oriente y el sureste de Europa. 
Inglaterra lo sabe y lo acepta. Com­
prende que esos principios generales 
de solución al problema europeo, son 
impracticables, y a sabiendas de ello 
los sostiene. En su acción internacio­
nal tales principios juegan un papel 
estrictamente convencional, pasajero y, 
diríamos, externo. Lo sustantivo y vi­
tal es otra cosa bien distinta: mante­
ner el equilibrio durante el mayor 
tiempo posible, no solamente con la 
mira inmediata y de alcance transito­
rio, de completar la obra de rearme del 
imperio, sino como finalidad perma­
nente y valiosa en sí misma, dadas las 
condiciones relativamente inmejorables 
que guardan los intereses imperiales 
de Inglaterra, y la convicción que tie­
nen sus capitalistas de que nada mejor 
de lo que están disfrutando actualmen­
te podrán conseguirlo en la guerra. 
Hasta donde puede hablarse así, cabe 
asegurar que el verdadero principio 
animador de todas las grandes deci­
siones internacionales de Inglaterra es 
éste: nosotros los ricos ingleses (que 
son los que hablan por Inglaterra) ce­
deremos en todos aquellos casos en

que sea posible satisfacer a un agresor 
poderoso, antes que comprometer nues­
tros intereses en la aventura incierta 
de una guerra. Sólo en el caso de que 
la agresión no se satisfaga con nuestras 
concesiones parciales, nos veremos 
obligados a pelear. Y claro está que si 
podemos conseguir que hoy de una 
manera y mañana de otra, los agreso­
res vayan satisfaciéndose a costa do 
otros países y no de nosotros, habre­
mos logrado temporalmente cuando 
menos, resolver la dificultad. De ahí 
que si Manchuria, Etiopía y España 
pueden ir apaciguando las exigencias 
de los imperios no satisfechos, nosotros 
los ingleses debemos hacer dos cosas 
igualmente importantes y que se com­
plementan: por un lado mover todos 
los recursos internacionales y de opi­
nión en contra de los agresores, a fin de 
dificultarles su triunfo, reducir éste al 
mínimum y mantener vivas las fuerzas 
de defensa por si llegare a presentarse 
un caso extremo; pero por el otro lado, 
con la misma decisión y energía con 
que movemos a la Sociedad de Nacio­
nes y fomentamos el descontento uni­
versal contra los agresores, aseguré­
mosles discretamente que cuentan con 
nuestra conformidad, y hagamos po­
sible, en el terreno de los hechos, lo 
que diestramente condenamos y obsta­
culizamos en el campo de las palabras 
y los grandes principios.

De este doble juego del imperialismo 
inglés, hijo legítimo de los intereses y 
tradiciones de la clase gobernante del 
imperio, ha nacido la actual situación 
europea que se caracteriza por la aco­
metividad cada día mayor, de los países 
fascistas, y por una serie de intentos 
encaminados a sacar a Alemania sobre 
todo, de la situación económica deses­
perada en que se encuentra.

Los gobernantes ingleses saben muy 
bien que la situación interna de Ale­
mania es crítica por la falta de ciertas 
materias primas esenciales, sobre todo 
de substancias alimenticias casi in­
substituibles para el consumo de la 
población. En tal virtud, no han cesado 
de buscar los medios de poner en prác­
tica un doble plan que parece perfecto: 
por un lado salvar al fascismo del 
desastre económico, proporcionándole 
sobre bases que. analizaremos un poco 
más adelante, la oportunidad de am­
pliar e intensificar su comercio exte­
rior, a la vez que, por el otro lado, 
obtener de parte de Alemania el aban­
dono del plan de rearme, o cuando 
menos una considerable reducción en

su volumen y su velocidad. Si efecti­
vamente fuera a lograrse, a cambio de 
una momentánea estabilización comer­
cial e industrial, que Alemania aban­
donara la carrera de los armamentos 
quizás las intenciones de los gobernan­
tes ingleses no fueran criticables, pues 
querría decir que se había encontrado 
el camino de convertir al fascismo 
fuerza esencialmente agresiva, en un 
sistema de gobierno pacífico, sin aspi­
raciones de conquista y sin la necesi­
dad interna que en efecto tiene de 
llegar a la guerra. Pero como esto es 
irrealizable, pues implicaría de parte 
del fascismo alemán un suicidio, lo 
que acontece, en la realidad de las cosas 
es que los pasos ingleses encaminados 
a rehabilitar económicamente a Alema­
nia, no están llamados sino a afianzar y 
robustecer la acometividad fascista, 
sin traer los buenos resultados que 
aparentan esperar los gobernantes de 
Inglaterra.

Desde el otoño de 1936 empezó a 
saberse que se desarrollaban discusio­
nes iniciales entre los gobiernos y los 
financieros de los grandes países, en­
caminadas a lograr la restauración 
económica de los países fascistas me­
diante dos recursos principales. Por 
una parte abriéndoles mercados extran­
jeros potenciales mediante reducciones 
en las tarifas que ahora impiden la 
entrada de los productos alemanes e 
italianos; y por la otra, concediéndoles 
grandes préstamos para el período de 
reajuste y acomodación. Como Alema­
nia no ha mostrádose dispuesta a 
hacer concesiones para obtener la ayu­
da económica que se le propone, sino 
que por el contrario, prefiere intensi­
ficar su actividad política y su prepa­
ración militar, ha proseguido, al igual 
que Italia, haciendo inversiones im­
portantes en plantas y equipos indus­
triales que tienden a la conquista de 
la “auto-suficiencia” o “autarquía” 
económica que es su ideal en estos mo­
mentos. La producción de los materia­
les que se conocen con el nombre de 
“ersatz” en alemán, o sea substancias 
producidas artificialmente para reem­
plazar a aquellas de que carece, Ale­
mania, se ha seguido intensificando, 
particularmente después del invierno 
último. Acaba de elevarse en un 100 
por ciento la tarifa de las importacio­
nes de goma natural, a fin de proteger 
la “buna”, o sea el producto industrial 
que la substituye. Se hace “hilaza co­
rriente” de pulpa de madera y un 
producto llamado “lanital” extraído de
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la leche descremada, a falta de algodón 
y lana en la industria textil. De esta 
manera se agrega a la razón política 
que busca la consolidación de la "au­
tarquía", la razón económica de las in­
versiones ya consumadas en ese camino.

No se ha podido arrancar hasta hoy 
a Alemania un compromiso mínimo 
siquiera en estos dos puntos capitales: 
renuncia a libertad de acción en el 
oriente de Europa, y reingreso a la 
Sociedad de Naciones, sometiéndose al 
sistema de sanciones contra los agre­
sores. Por el contrario, insiste en obte­
ner su autarquía económica, sin res­
tricciones políticas de ninguna clase. 
A este, respecto es muy ilustrado el 
tono de los discursos pronunciados por 
Göring y el doctor Schacht al abrirse 
en Berlín la conferencia de la Cámara 
de Comercio Internacional. Göring, sin 
rodeos declaró que Alemania necesita 
bastarse a sí misma económicamente, 
lo cual equivale a sostener la necesi­
dad de la autarquía, “para preservar 
su independencia, su honor y su pres­
tigio internacional”. Negando en forma 
rotunda la conveniencia de organizar 
el comercio mundial sobre, bases de 
libertad y de interdependencia, declaró 
que “depender de la ayuda más o me­
nos graciosa de los demás, es, simple­
mente, un estado de cosas intolerable”. 
El doctor Schacht reiteró la exigencia 
inaplazable de las colonias, haciendo 
notar que las ventajas de una política 
de “puerta abierta” sólo se obtienen 
cuando el comprador puede sostenerse 
por sí mismo.

A pesar de esta actitud alemana de 
arrogante intransigencia, no cesan las 
gestiones patrocinadas por Inglaterra. 
Se obtuvo el ofrecimiento de una vi­
sita a Londres del barón von Neurath, 
Ministro de Relaciones Exteriores de 
Alemania, esparciéndose en toda Eu­
ropa el rumor de que Inglaterra está 
ya dispuesta a limitar el alcance del 
“nuevo Locarno” a las cuatro grandes 
potencias del occidente de Europa: 
Francia, Alemania, Italia e Inglaterra. 
Esto, que significaría el abandono de 
la doctrina de la paz indivisible y que 
dejaría manos libres a Alemania como 
lo ha venido solicitando, lo adelanta 
Inglaterra como una solución destina­
da a borrar la intransigencia de Hitler. 
Las bases que Alemania pretende, im­
plican también el quebrantamiento to­
tal del sistema de la seguridad colec­
tiva y, como las caracteriza la propia 
prensa de Alemania, pueden reducirse 
a esta fórmula sencilla: aceptación de

que Inglaterra es una gran potencia 
mundial, a cambio de admitir que 
Alemania es la gran potencia de Euro­
pa. No sólo canceló Alemania la visita 
de su Ministro de Relaciones a Lon­
dres, para recalcar su poco interés en 
las proposiciones inglesas, sino que 
en las conversaciones celebradas con 
Frère, enviado del Primer Ministro de 
Bélgica que ha estado interviniendo 
para rehabilitar el comercio mundial 
por súplica inglesa, Göring y Schacht 
exigieron estas condiciones para dar 
término al rearme: otorgamiento de 
créditos a largo plazo a fin de poder 
exportar sus productos industriales; 
estabilización monetaria; devolución 
de una colonia por lo menos, señalán­
dose el Camerón de manera concreta; 
y reforma del artículo 16 del Pacto de 
la Liga, aboliendo las sanciones. Como 
esto implicaría la devaluación del mar­
co alemán, se piensa que la reserva de 
oro que Alemania necesitaría, podría 
depositarse en el Banco Internacional 
de Liquidaciones de Basilea, ya que 
entregarlo al gobierno fascista sería 
notoriamente peligroso.

El grado de desarrollo que hayan 
alcanzado estos movimientos subterrá­
neos en favor de Alemania, puede me­
dirse por dos hechos: la visita del 
Primer Ministro de Bélgica al Presi­
dente Roosevelt a propósito de la esta­
bilización y normalización del comer­
cio, y la visita del Primer Ministro 
del Canadá, Mackenzie King, a Hitler.

Sobre la primera, sin que se conoz­
can aún en concreto los puntos de 
vista de la administración norteameri­
cana, podemos puntualizar el sentido 
de las conversaciones por estas pala­
bras de Van Zeeland al dejar Nueva 
York: “Las conversaciones que he 
tenido el honor de celebrar con el emi­
nente Presidente de ustedes y con 
algunos de sus principales colaborado­
res, me han dejado una impresión 
extraordinariamente viva y verdadera­
mente alentadora. Las impresiones de 
consejo y aliento que llevaré conmigo 
a Europa, serán de inestimable valor 
en mi intento de hacer triunfar la mi­
sión que se me ha confiado, relacionada 
con la posibilidad de reducir los obs­
táculos que entorpecen el comercio in­
ternacional”.

Respecto al alcance de la segunda, 
tenemos la nota oficial del periódico 
de la Secretaría de Relaciones ale­
mana. En los términos que usa siem­
pre la diplomacia, las cosas no pueden 
ser más claras: “Es particularmente

halagador que un miembro tan impor­
tante del Imperio Británico, haya 
tenido oportunidad de conocer por 
dentro la vida real y las aspiraciones 
del pueblo alemán. Este conocimiento 
aumentará la comprensión de las ne­
cesidades y la posición de Alemania, 
no sólo en su país sino en su continen­
te y en una Liga de Naciones inter­
continental”. Aunque los detalles de 
la plática no los externó King, dijo sin 
embargo palabras que son claras den­
tro del lenguaje diplomático: “No 
puedo decir si discutí sobre la paz, ni 
revelar ningún detalle de las conver­
saciones”. Los periódicos de Europa 
sin discrepancia señalan que el objeto 
de ellas fue, concretamente, el estudio 
de las relaciones comerciales del Ca­
nadá con Alemania, y más directamen­
te, lo relativo a los productos agrícolas 
del Canadá.

Todos estos movimientos subterrá­
neos llevan a una conclusión meridia­
na: el capitalismo europeo, ansioso de 
consolidarse en el nuevo período de 
relativa prosperidad que espera dis­
frutar después de la crisis reciente, 
busca, como es lógico, intensificar el 
comercio internacional. Para ello, es 
menester eliminar los obstáculos que 
interpone el nacionalismo exagerado 
de los países fascistas y en grado prin­
cipal de Alemania. Si la vuelta de este 
país a la política de “puerta abierta” 
en materia comercial, requiere sacri­
ficios, los harán sin titubear los go­
bernantes capitalistas, así sean de tal 
magnitud que impliquen el abandono 
de toda sombra del sistema de seguri­
dad colectiva, la rehabilitación econó­
mica y monetaria de Alemania, la 
entrega de alguna o algunas colonias, 
y la aceptación de que basta un pacto 
de las cuatro grandes potencias occi­
dentales a guisa de “nuevo Locarno”, 
sin que importen las futuras agresio­
nes alemanas contra Rusia y contra 
los países del centro y el sureste de 
Europa.

Por encima de los intereses de la paz 
permanente del mundo, prevalecen los 
de la casta gobernante. Nada importa 
al fin y al cabo, que Alemania se 
reserve el derecho de extenderse hacia 
el oriente; nada que naufrague en 
definitiva la farsa de la Sociedad de 
Naciones. Si Alemania persiste, como 
persistirá, en seguir armada, habrá 
un pretexto para concedérselo: el pe­
ligro de una agresión de la Unión 
Soviética. Si Alemania consolida su
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hegemonía en Austria, si se apodera 
de Checoeslovaquia, si deshace la “pe­
queña entente”; si domina en Grecia y 
Bulgaria, si toma la ciudad libre de 
Danzig, si capta las materias primas 
de España, no importa: todo ello es el 
precio que los capitalistas están dis­
puestos a pagar, a cambio de gozar de 
una prosperidad siquiera momentánea 
y de ver que el comercio internacional 
se reanima nuevamente.

Esto no hará sitio confirmar lo que 
de antemano podía afirmarse: que los 
países capitalistas “democráticos" como

Inglaterra, Francia, Bélgica, los 
Estados Unidos, en vez de utilizar las 
angustiosas condiciones económicas y 
financieras de los países fascistas, para 
minar y hacer desaparecer esos regí­
menes de gobierno antidemocrático y 
agresivo por naturaleza, ayudarán a 
salvarlos de la bancarrota. Los mueve 
el miedo a los movimientos sociales de 
liberación proletaria, que indudable­
mente se iniciarán en Alemania y en 
Italia cuando llegue el momento de la 
caída del fascismo en ellos. Los mueve 
también el temor a la ola revolucionaria

que en sus propios países desatará 
sin remedio la caída del fascismo. Los 
mueve por último la esperanza de en­
riquecimiento que abre la perspectiva 
de unos nuevos años de auge después 
de la crisis.

Pero con esto no habrán hecho otra 
cosa que sumar sus destinos a los del 
fascismo. Gozarán un “boom” de dos, 
de tres años. Sus irremediables con­
tradicciones interiores, los llevarán sin 
embargo a una nueva crisis más honda, 
a la guerra y a la desintegración final 
de sus sistemas.

El  E n i g m a  de R u s i a
W alte r  D U R A N T Y

El siguiente artículo de Walter Duranty, famoso corresponsal en la U. 
R.S .S. del “New York Times”, ofrece un análisis claro y razonable de lo que 
hay en el fondo de los recientes acontecimientos en Rusia que tanto han con­
movido la opinión del mundo. (Nota de la Redacción.)

CUANDO Trotsky fue desterrado a 
Turquía, hace más de ocho años, pa­
reció a casi todo el mundo en la U.R . 
S.S., e inclusive a los observadores, ex­
tranjeros, que la larga lucha de la opo­
sición dentro del Partido Comunista 
había terminado definitivamente. De 
hecho, como nos demuestran los últi­
mos acontecimientos, sucedió todo lo 
contrario; el destierro de Trotsky no 
acabó con la lucha, sino que preparó 
el camino para reanudarla en una for­
ma más siniestra.

Ahora se puede ver claro que la lu­
cha entre el Kremlin y la Oposición 
cae dentro de tres etapas cronológicas. 
El primer período abarca los años que 
se inician con 1923, cuando los líderes 
bolcheviques se dieron cuenta por pri­
mera vez que los días de Lenin estaban 
contados, hasta enero de 1928, cuando 
la Oposición que para entonces se ha­
bía integrado en un bloque algo incohe­
rente bajo el mando de Trotsky, fue 
aplastada y sus partidarios, grandes y 
chicos, enviados al destierro, a través 
de Siberia y el Asia Central. Esta se 
puede llamar la fase de la Controver­
sia Abierta. Después siguió la fase de 
Reconciliación, desde fines de 1928 has­
ta 1934, en que los partidarios de Trots­
ky en Elisia, se retractaron de sus he­
rejías y se doblegaron al servicio del 
Kremlin. Muchos de ellos fueron

restablecidos en puestos de importancia, a 
pesar de que ya habían demostrado con 
anterioridad que no era posible confiar 
mucho en sus retractaciones de errores 
y promesas de enmienda para el futu­
ro. Durante estos años, Trotsky encon­
tró asilo en la isla de Prinkipo en el 
Bosforo, donde sus actividades estaban 
un tanto dificultadas por la vigilancia 
turca y donde parece haberse dedicado 
a la preparación de una nueva campa­
ña contra sus enemigos en suelo sovié­
tico, por medio de la formación de la 
llamada Cuarta Internacional y escri­
biendo para reunir fondos. Estableció 
y sostuvo contactos con amigos en la 
U. R. S. S. y en otras partes, y para 
fines de 1932, cuando le fue posible sa­
lir de Prinkipo para comenzar una es­
tancia menos restringida y más agra­
dable en Francia, ya había construido 
los cimientos de un nuevo ataque al 
Kremlin. Esta labor preliminar la con­
tinuó y desarrolló de 1933 a 1934, con­
juntamente con una gran extensión de 
actividades alemanas en la U. R. S. S. 
A fines de noviembre de 1931, Kirov, 
uno de los ayudantes más adictos a 
Stalin, fue asesinado en Leningrado. 
Esto fue el comienzo de la tercera y 
presente fase de la Conspiración Secre­
ta. El desarrollo de esta fase se debe: 

a). Al carácter y a la habilidad de 
Trotsky mismo;

b). A la situación internacional con 
respecto especialmente al J apón y a 
Alemania, y

e). A las circunstancias dentro de 
Rusia.

El destierro de Trotsky de la U. R. 
S. S., fue un acto no solamente de cle­
mencia, sino de política también. En 
primer lugar, el Plan Quinquenal esta­
ba obteniendo un éxito inesperado, la 
oposición interna parecía haber desapa­
recido y los previos servicios prestados 
por Trotsky a la Revolución no esta­
ban olvidados. En segundo lugar, se 
creía que los antiguos opositores al 
régimen soviético, tales como Keren­
sky, Martov y Dan, se habían esteriliza­
do políticamente con el destierro de 
Rusia. Perdieron contacto tanto con 
las tendencias básicas de la vida rusa 
como con la corriente principal, y se 
habían convertido en poco más que unas 
voces gritando en el desierto. Trotsky, 
sin embargo, es un hombre de un calibre 
distinto y muy superior. Su carrera ha 
demostrado que a su inteligencia bri­
llante agrega una habilidad ejecutiva 
tremenda. Tiene una ambición sin lí­
mites, una fe absoluta en la validez de 
sus propias opiniones, así como una 
experiencia profunda y capacidad ex­
traordinaria para la organización re­
volucionaria. Finalmente, posee el do­
ble don de dirección y de despertar
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una lealtad perdurable en sus amigos 
y subordinados. No era de esperarse 
que este hombre, que había brillado 
tanto en el sol, se conformara a pasar 
el resto de su vida en un crepúsculo 
envenenado. No podía haber reposo pa­
ra sus energías enormes, ni compromi­
so con su convicción fanática de que 
“Stalin había traicionado a la Revo­
lución''.

El hecho de la hostilidad germano- 
japonesa hacia la U. R. S. S., no requie­
re demostración alguna. Los archivos 
de los Ministerios del Estado y de la 
Marina en Washington podrían dar fe 
de que más de una vez en 1932 y 1933, 
la guerra entre la U. R. S. S. y el Ja­
pón estuvo pendiente de un hilo; Hi­
tler, desde la época de Mein Kampf 
hasta su discurso en Nuremburgo, en 
septiembre del año pasado, y de Nu­
remburgo hasta hoy en día, no ha tra­
tado de ocultar su determinación de 
que Alemania debe redimirse de la pér­
dida de la guerra mundial por medio 
de una expansión hacia el Este a ex­
pensas de la U. R. S. S. La propia po­
sición do Hitler, sin embargo, no se 
consolidó sino hasta 1933 y tuvieron 
que pasar tres años más antes de que 
él considerara que la máquina de 
guerra alemana estaba lista para em­
prender un conflicto en grande escala. 
Mientras tanto, la agresividad japone­
sa había sido refrenada un poco por 
el reconocimiento de la U. R. S. S. por 
los Estados Unidos y se desvió hacia 
China, donde se ha intensificado pro­
gresivamente. Además, so celebraron 
los tratados de ayuda mutua, firmados 
con Checoeslovaquia y Francia, que se 
consideraron equivalentes a alianzas 
defensivas, y por último, pero no de 
menor importancia, el Ejército Rojo y 
la industria de guerra soviética aumen­
taron prodigiosamente en fuerza y efi­
ciencia.

Así es que en el transcurso de los 
años 1933 y 1937, ni Alemania ni el 
Japón estaban listos para hacer un 
ataque directo contra la U. R. S. S., 
aunque dieron nuevas pruebas de desear 
hacerlo, al firmar el pacto de coopera­
ción mutua contra el bolshevismo, que 
los políticos de Francia, Inglaterra y 
Rusia, reconocieron como un paso pre­
liminar para una acción conjunta. Ade­
más, en 1936 la atención de Alemania 
se desvió hacia España, donde en unión 
con Italia, se esfuerza en establecer un 
estado fascista, que les esté subordina­
do, y así tener acceso a los ricos de­
pósitos de hierro, cobre y otros minerales.

Se creyó al principio que sería 
fácil derribar al gobierno español, pe­
ro éste ha demostrado un poder de re­
sistencia suficiente y habiendo recibido 
considerable ayuda material de Rusia 
y Francia, la guerra civil no se ha re­
suelto aún, después de un año de lucha 
enconada.

Hitler se enfureció al darse cuenta 
de que los rusos ya no se conformaban 
con desempeñar el papel de futuras víc­
timas, sino que tenían la temeridad de 
estropear sus planes en España, donde 
el éxito de los aviones y tanques sovié­
ticos ha tenido un efecto notable sobre 
la opinión francesa y ha servido para 
consolidar el pacto Franco-Ruso, que 
Hitler pretendió destruir. En suma, el 
ejército ruso se convirtió en un verda­
dero adversario, dejando de ser tan só­
lo un obstáculo potencial, pues no sólo 
es un peligro futuro, sino que constitu­
ye una seria amenaza presente. En es­
tas circunstancias, las actividades in­
ternas de los trotskistas contra el 
Kremlin se convirtieron en un instru­
mento en manos de Hitler.

Los detalles del asesinato de Kirov, 
parecían indicar inicialmente un moti­
vo personal, que quizá haya existido, 
pero la investigación que se hizo pos­
teriormente demostró, como suele su­
ceder en casos semejantes, que el ase­
sino Nikolaiev, actuó como instrumen­
to de fuerzas ocultas que perseguían

fines de carácter político en los que la 
traición jugaba el papel principal. Se 
descubrió una conspiración general con­
tra el Kremlin, cuyas ramificaciones 
incluían no sólo a viejos oposicionis­
tas, sino también a agentes de la Gesta­
po Nazi. Conforme se desarrollaban las 
investigaciones se arraigaba la convic­
ción en el Kremlin de que Trotsky y 
sus partidarios, habían creado desde el 
extranjero una organización anti-Sta­
linista, en colaboración con sus asocia­
dos rusos que formaban un núcleo al 
cual se adhirieron diversos elementos 
descontentos y desleales. Los verdade­
ros conspiradores eran en realidad po­
cos, pero conforme avanzaba el com­
plot, no tuvieron reparo en buscar ayu­
da de enemigos extranjeros y así su­
plir la falta de un sostén popular in­
terno. Es decir, que lodo el conjunto 
de jurados e investigaciones a partir 
del asesinato de Kirov hasta los que 
culminaron con los fusilamientos de 
los generales en junio de 1937, no han 
sido incidentes separados, sino que for­
man parte de un proceso continuo que 
ha descubierto paso a paso el desarro­
llo de una conspiración en la que Trots­
ky y los enemigos extranjeros de Ru­
sia lucieron no sólo los mayores es­
tímulos, sino amplias oportunidades 
para cooperar con los conspiradores.

Si se aceptan las premisas hasta 
aquí expuestas, es obvio que tanto 
Trotsky como los enemigos extranjeros 
no se han detenido en utilizar todos los 
medios a su alcance pura negar y tra­
tar de desmentir las pruebas presen­
tadas en los jurados. Para esto ha 
cooperado el escaso conocimiento que 
existe en el occidente de la mentalidad 
y de los métodos soviéticos. Así es que 
desde el principio, el mundo occidental 
se escandalizó por las duras represalias 
que siguieron al asesinato de Kirov, y 
pronto corrió la voz en el extranjero 
de que esa racha de matanzas y 
aprehensiones era un signo de pánico 
de parte del Kremlin y que Stalin y 
sus asociados se aprovechaban de un 
"accidente" para librarse de los enemi­
gos políticos.

Los “jurados de los traidores,” que 
se hicieron después con los grupos de 
Kamenev, Zinoviev, Pyatakov y Radek, 
fueron aprovechados por los enemigos 
de Stalin para confirmar esas aseve­
raciones y para arraigar el escepticis­
mo con que se recibieron en el extran­
jero las extraordinarias (para los oc­
cidentales) confesiones. En la niebla 
creada por negativas y declaraciones
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de que las confesiones se lograron con 
drogas, torturas y amenazas en contra 
de parientes, hipnotismo y otros proce­
dimientos nefastos de la O. P. U., la 
opinión extranjera perdió de vista tres 
hechos importantes: primero, que estos 
mismos hombres ya hablan individual 
y colectivamente, confesado sus deli­
tos, que se hablan arrepentido, humi­
llándose del mismo modo, en otras oca­
siones; segundo, que el carácter de la 
conspiración ya se estaba delineando; 
y, tercero, que en todo el maremágnum 
de acusaciones y contra acusaciones, el 
hilo de contacto con los enemigos ex­
tranjeros se perfilaba cada vez más 
claro. El segundo jurado estableció el 
hecho de que existía un contacto per­
sonal entre varios de los acusados y 
los representantes alemanes y japone­
ses. Esto en sí no significaba gran co­
sa, pues Pyatakov por su posición ofi­
cial recibía a muchos extranjeros cada 
semana, los gerentes del ferrocarril 
manchuriano, acusados, tenían seme­
jantes contactos con los cónsules y 
hombres de negocios japoneses, y Ra­
dek era una figura muy conocida en 
las recepciones diplomáticas de Moscú. 
Sin embargo, se introdujo así el ele­
mento de la oportunidad para fortale­
cer el cargo de la persecución de mo­
tivos hostiles y traidores que habían 
llegado a la colusión.

Es curioso que la evidencia más 
convincente la dio nada menos que el 
Ministro de la Guerra japonés, el ge­
neral Sugiyama, al contestar una pre­
gunta que se le hizo en una asamblea 
secreta del Comité del Presupuesto del 
Parlamento Japonés a principios de fe­
brero. Le preguntaron al general si sa­
bía que capacidad de carga tenía el 
Transiberiano Soviético. Dijo que si lo 
sabía, pero que era un secreto militar, 
y al preguntársele que cómo lo sabía, 
contestó: “La información fue dada por 
personas en Rusia que son contrarias 
al régimen de Stalin”. Noticias de este 
incidente se “deslizaron" en un solo pe­
riódico de Tokyo, cuyo jefe de infor­
maciones fue destituido, y el director 
multado y reprendido. Además se agre­
gó que si volvía a "deslizarse" otra no­
ticia semejante, se castigaría con mu­
cha más severidad al causante. Con 
respecto al hecho de que existía espio­
naje alemán y japonés en la U. R. S. S., 
es notorio que casi todos los países del 
mundo tienen un departamento de es­
pionaje que varía en importancia, se­
gún el tamaño del país o el peligro de 
guerra con otras potencias. Todo el

mundo sabe que Inglaterra estaba pla­
gada de espías alemanes antes de la 
guerra mundial, muchos de los cuales 
eran ya conocidos de tiempo atrás por 
el Departamento de Contraespionaje, 
y que fueron aprehendidos —según nos 
cuenta Sir Basil Thompson, el exjefe 
de Scotland Yard, en sus memorias— 
al principio de las hostilidades. Debe 
haber cientos de espías alemanes y ja­
poneses en terreno ruso y a su vez Ru­
sia debe hacer la misma labor en Ale­
mania y en el Japón. De todos modos 
es de suponerse que estos agentes se­
cretos se esfuerzan por ponerse en con­
tacto con los elementos descontentos 
del país en donde trabajan, con la mira 
no sólo de espionaje, sino de sabotaje 
también. No obstante, estos hechos tan 
importantes han sido generalmente ol­
vidados al discutirse los jurados de 
Moscú.

Que existieran elementos descon­
tentos, además del pequeño grupo de 
partidarios de Trotsky, sobre todo en­
tre los antiguos grupos del Partido Bol­
chevique, era natural y bastante claro. 
Había aquellos que se quejaban de que 
la tendencia cada vez mayor de consi­
derar a Stalin como superhombre, sig­
nificaba la destrucción de la democra­
cia del Partido que ellos conocieron des­
de los viejos tiempos. Otros, como los 
revolucionarios profesionales y los sa­
boteadores, que un lograron reajustarse 
a ser constructores y que atribuían sus 
fracasos a la envidia de los que habían 
llegado a la dirección posteriormente. 
Otros, también objetaban la teoría de 
Stalin de que existiera mayor remune­
ración para los que prestaran mayores 
servicios, y que no se encontraban de 
acuerdo con el nuevo patriotismo ni con 
el concepto de que la U. R. S. S. se con­
siderara como potencia mundial que 
tratara a las otras potencias en tér­
minos de igualdad y amistad y no co­
mo una fuerza agresiva de revolución 
permanente.

El número de descontentos aumentó 
por los que tenían agravios personales 
o por los que sufrían desengaños, o 
tenían diferencias ideológicas. Todo es­
to creaba terreno fértil sobre el cual 
los trotskistas podían sembrar la dis­
cordia y la corrupción.

También es cierto que en países to­
talitarios no se puede permitir ningu­
na oposición, la cual es considerada 
como delito mayor, lo que obliga a los 
contrarios a trabajar subterráneamen­
te y no sólo a convertirse en conspira 
dores sino a formarse en núcleos que

graviten hacia un centro común, si 
existe. Los trotskistas ofrecían este nú­
cleo central y como sucedió con la in­
surrección en contra de Hitler el año 
de 1934, se reunieron elementos muy 
diversos que se asociaron en una hosti­
lidad común contra el régimen. Ade­
más, la naturaleza de las conspiracio­
nes es tal que los que en ella se en­
cuentran se mueven imperceptiblemen­
te hacia adelante, paso a paso. Empie­
zan por estar descontentos por alguna 
razón cualquiera, se asocian con otros 
descontentos y gradualmente pasan de 
la idea a la acción. Sus objetivos se 
definen cada vez más, o se dejan in­
fluenciar por los objetivos de otros, 
hasta que por fin se ven obligados a 
seguir una línea de acción en la que 
no pensaban al principio. Y a la pre­
gunta de “¿cómo pudo un hombre co­
mo Tukhachevsky traicionar los secre­
tos de su país a un enemigo potencial?” 
la respuesta es que no cambió repen­
tinamente de soldado fiel a traidor, si­
no que sufrió un largo y lento mal de 
desintegración y, por último, una auto- 
justificación por un hecho que al prin­
cipio hubiera aborrecido.

Así es que se llega a un resumen fi­
nal, como sigue:

a). Trotsky estaba resuelto a derri­
bar al régimen de Stalin.

b). Hitler estaba resuelto a “ex­
pansionarse hacia el este" a costas de 
la U. R. S. S.

c). Tanto Hitler como Trotsky te­
nían a su alcance organizaciones efi­
caces para desarrollar actos de conspi­
ración, sabotaje y espionaje dentro de 
la U. R. S. S. y para hacer propaganda 
en el extranjero.

d ). No fallaban oportunidades de 
contacto entre Alemania y el Japón 
y conspiradores anti-Stalinistas, tanto 
dentro como fuera de la U. R. S. S.

La conclusión es irremediable, a pe­
sar del asombro ocasionado en el ex­
tranjero por el "misterio” de los jura­
dos y por las confesiones hechas por los 
acusados, ni por la creencia de que la 
moral del Ejército Rojo se haya dete­
riorado y que toda la U. R. S. S. esté 
hundida en una histeria de matanzas. 
Los enemigos del Kremlin han utiliza­
do estas creencias y este asombro pa­
ra debilitar, en un momento muy crí­
tico, el prestigio internacional de la U. 
R. S. S., pero esto no altera el hecho 
de que su caballo de Troya está despe­
dazado y sus habitantes destruidos.

Traducido de "The New Republic”.
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Canto sobre unas Ruinas
Pablo N E R U D A

Esto que fue creado y dominado, 

esto que fue humedecido, usado, visto, 
yace —pobre panudo— entre las olas 

de tierra y negro azufre.
Como el botón o el pecho 

se l e v a n t a n  al cielo, como la  flor que sube, 
desde el hueso destruido, así las formas 

del mundo aparecieron. Oh párpados, 

oh columnas, oh escalas!
¡Oh profundas materias 

agregadas y puras cuanto hasta ser campanas, 

cuanto hasta ser relojes! Aluminio 
de azules proporciones, cemento 
pegado al sueño de los seres!

El polvo se congrega, 
la goma, el lodo, los objetos crecen 

y las paredes se levantan 
como parras de oscura piel humana.

Allí dentro, en blanco, en cobre, 

en fuego, en abandono, los papeles crecían, 
el llanto abominable, las prescripciones 

llevadas en la noche a la farmacia mientras 

alguien con fiebre, 
la seca sien mental, la puerta 

que el hombre ha construido 

para no abrir jamás,

Todo ha ido y caído, 

brutalmente marchito.

Utensilios heridos, telas 
nocturnas, espuma sucia, orines justamente 

vertidos, mejillas, rosas, lana, 
alcanfor, círculos de hilo y cuero, todo 
todo por una rueda vuelto al polvo, 
al desorganizado sueño de los metales, 
todo el perfume, todo lo fascinado, 
todo reunido en nada, todo caído 

para no nacer nunca.

Sed celeste, palomas 
con cintura de harina: épocas 
de polen y racimo, ved como 
la madera se destroza 
hasta llegar al luto: no hay raíces 
para el hombre —todo descansa apenas 

sobre un temblor de lluvia.

Ved cómo se ha podrido 
la guitarra, en la boca, de la fragante novia 
ved cómo las palabras que. tanto construyeron 
ahora son exterminios : mirad, sobre la cal 

y entre el mármol deshecho 

la huella —ya con musgos— del sollozo.

Madrid, 1936,
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M a r i n e r o s  de M é x i c o
M ercedes C A M A PO SA D A

El barco viene de lejos, 

viene desde Nueva España.

Trae su mensaje valiente 

de auxilio a la  gran hazaña 

que hermanos del ideal 

libran en la tierra hermana.

Le guardan la decisión 

y una secreta esperanza. 

Burlando acecho de muerte 

de los navíos piratas, 

en puerto mediterráneo 

rinde su preciosa carga.

El júbilo del Mar Nuestro 

confunde espumas y lágrimas.

El barco atraca, en el muelle, 

los hombres a tierra bajan.

—Tenéis permiso —les dicen—; 

descansad una semana.

Se les dilatan los músculos; 

se les cumple la esperanza.

En los mapas van marcando 

heroicas rutas soñadas; 

los hombres del mar navegan 

por tierra crucificadas;

★
unos con rumbo a Teruel; 
otros, a Guadalajara.

El calendario del barco 

ya ha marcado una semana.

—Pero, ¿dónde están los hombres? 

el fogonero demanda ,

—Pero, dónde están mis hombres?— 

el joven, oficial clama.

— Los hombres se han ido al frente. 

¡Se les cumplió su esperanza!

Junto a los nuestros lucharon 

en decisiva batalla.
Reconquistaron tres pueblos 
y murieron cara a cara: 

en nuestra lucha, en su lucha, 
en su raza, en nuestra raza.

Tierra de España leal 
hará florecer su hazaña.
—¡Vámonos con ellos— gritan 

los que en el barco quedaban.

Anclado en el puerto, el barco 

a sus héroes aguarda, 
sobre su casco el Mar Nuestro 

teje coronas de algas.

13
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“ H a s t a  l a  M u e r t e ”
Carta Abierta a Victoria Ocampo

José B E R G A M ÍN

M e  llega aquí, y ahora, la noticia de 
la hospitalidad por usted ofrecida en 
Buenos Aires al desbaratado Doctor 
Marañón, el más que médico o curan­
dero de su deshonra, traficante de ella. 
No puedo entender cómo usted, con la 
responsabilidad moral que la dirección 
de su revista, y su personalidad tan 
significada le exigía, ha podido tener 
ese gesto creyendo amparar con una 
aparente, falsa generosidad quijotes­
ca, que usted acaso considera valerosa, 
la cobardía de ese renegado de todo; re­
chazado por todos aquellos que en estos 
momentos decisivos sienten su sensibili­
dad herida por el escándalo vergonzoso 
de su conducta. No puede haber piedad 
ni defensa para el criminal mientras es­
tá perpetrando su delito. Sólo puede 
haber decisión noble y valerosa en im­
pedírselo. Usted con su equivocada y 
equívoca protección se hace cómplice 
suyo y enemigo nuestro. Enemigo del 
pueblo español. Enemigo de España. 
Porque el delito de lesa patria que ese 
Marañón va explotando remunerativa­
mente por el mundo, es un crimen en 
constante perpetración. Y es indigno de 
usted, por la inconsecuencia moral que 
supone con su propia conducta y por 
el inevitable contagio envilecedor de 
compartirla con Marañón, al amparar­
le, haberse convertido en escudo o pan­
talla de tan innoble causa. O caso. 
Porque ya hay el caso Marañón, que 
debe ser tratado asépticamente. Por 
higiene moral, y mental —sentimental 
incluso— que nos impide besar las 
pústulas en vez de sanarlas; que nos 
prohíbe agravar su infección obscura 
con la turbia voluptuosidad repulsiva 
de unos labios que pretenden ser amo­
rosos. No se puede, señora, coquetear 
con la mentira, ni aún por snobismo 
ante la muerte. La frivolidad en ese caso 
es mortal; y aunque sea nostalgia de 
bellezas juveniles pasadas, es fea y de­
lictiva; es más fea y gravemente delic­
tiva por eso, porque ofrece su apoyo o 
asidero, voluptuosamente repugnante, 
al mismo crimen.

Y aquí, y ahora, como le digo, el cri­
men de que ese traficante Marañón se 
ha hecho cómplice y propagandista, 
nos entra por los ojos a todas horas; 
clama al ciclo, en verdaderos arroyos 
sangrientos. Es mudo grito. Y no es, 
esta, imagen liberal o libertaria. Los 
arroyos de sangre inocente corren pol­
las calles de nuestra capital española,

materialmente. Aún tengo, mientras le 
escribo, la imagen imborrable ante mis 
ojos de esa sangre reciente. Que mis 
pies tienen que eludir, para no pisarla. 
Aún pasan ante mí los cuerpecitos in­
fantiles destrozados; el llanto de las 
madres desesperadas; y toda la supre­
ma serenidad en el dolor de este pueblo 
nuestro que cubre su martirio como

aquella virgen cristiana de Cartago, 
tapando sus miembros, recogiendo su 
pelo, para no tener, ante la muerte, un 
gesto exagerado y falso melodrama­
tismo doloroso, sino sólo la pura sen­
cillez humana del que expresa la verdad 
claramente; del que no pone nada de 
su parte para no enturbiar la pureza  
terrible de su testimonio. Así es már­
tir nuestro pueblo en Madrid, ante los 
que con bárbara crueldad incomprensi­
ble, pretenden, vanamente, aterrorizar­
le; consiguiendo, tan sólo, afianzar más 
y mejor, cada día, su fortaleza y su 
templanza. Este pueblo español, en 
Madrid, es el que, como quería Herá­
clito, está defendiendo su ley como sus 
murallas.

Y en este Madrid cada vez más vivo 
y verdadero, me ha llegado, como le 
digo, esa noticia de su aparente apoyo 
a quien tan cobardemente nos traicio­
na. No comprendo su gesto, no quiero 
comprenderlo, porque no quiero conde­
nar en su nombre. Victoria Ocam po, 
los vicios innobles de toda una simu­
lación intelectual senil reducida al 
macabro esqueleto danzante de ese tras­
nochado snobismo; trágico y estúpido 
snobismo; aquél que se regodea ante 
su propia imagen envilecida como la 
de la viciosa vejez mortal ante el espe­
jo, en el famoso capricho goyesco: 
“Hasta la muerte”. 

No quiero, no puedo suponer en us­
ted tan tremenda inconsciencia e igno­
rancia. Que llega hasta mi todavía más 
entorpecida al suponerla complicada 
con el tráfico de quien la mantiene, a 
costa, como le decía, de su propia ver­
güenza y engaño. Aún debe resonar en 
esa América española, tan nuestra co­
mo somos suyos nosotros, la voz de ese 
impostor indigno. El que todavía aquí 
en Madrid, a mediados del octubre úl­
timo, os enviaba estas palabras: “mi 
deber español es quedarme en España".
Y a todos respondía con aparente alti­
vez, que ahora comprendemos sospecho­
sa, que no se marcharía de Madrid nun­
ca. Esas palabras son las que debió
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usted, Victoria Ocampo, como otros 
auténticos americanos, escupirle al ros­
tro. Y no olvidarlas con extraña com­
placencia —también me dicen que remu­
nerativa— como la que suelen tener 
ciertas mujeres por las actividades ma­
rañonescas, más o menos siendo científi­
cas, conocidas con nombre peor que el 
que las designa como práctica habitual

de la tercería. ¿La tercera bandera? Ter­
cería, en nuestra dramática y discor­
dante España, sólo ese mercachifle del 
deshonor pudo tenerla, consecuente con 
su conducta.

Y no más. Que ya basta. Mi deber de 
español era decirle esta verdad tan 
dura, claramente. Porque nuestro de­
ber español, aquí y donde sea, es estar

como estamos, con nuestro pueblo; 
luchando por su libertad e independen­
cia: que eso, estar con él en su lucha, 
en su defensa, es quedarse en España 
para siempre; donde quiera que este­
mos o vayamos, con este fin, honrados 
por su nombre, hasta la muerte.

La saluda respetuosamente,
José BERGAMÍN.

D e l  G e n e r a l  P r i m  
al Cabecilla F ranco

Á lvaro D E  A L B O R N O Z

N o  sé si yo, conde de Reos, marqués 
de los Castillejos, grande de España 
de primera clase, puedo dirigirme a 
un hombre como tú , jefe en Marrue­
cos de bandas de aventureros sin pa­
tria y hoy caudillo “in partibus” de 
una sublevación contra el Gobierno 
legítimo de nuestro país, alentada y 
sostenida por el extranjero. En el cur­
so, si breve por demás accidentado, de 
mi azarosa vida, tuve que tratar a mu­
chos españoles depravados y perver­
sos, espías, tránsfugas de todos los par­
tidos y mercenarios de todas las ideas. 
Pero todos ellos eran, aunque indig­
nos, españoles; ambiciosos, venales, 
conservaban en su corazón dañado una 
chispa de sentimiento nacional, y nin­
guno habría sido capaz, como tú de 
abrir al extranjero las puertas de la 
patria.

Tuve yo la desgracia de nacer en 
aquel siniestro año 14 que presenció 
la traición de Elio, a la causa de la 
libertad española y comienza la pri­
mera etapa del despotismo fernandi­
no. Al lado de mi cuna era leído y 
comentado el innoble y pedestre ma­
nifiesto de “los persas”. Mis ojos se 
abrieron a la luz entre horcas y esbi­
rros. Era yo un niño cuando “los cien 
mil hijos de San Luis" invadieron nues­
tra patria, y aun recuerdo en torno 
mío la indignación y la vergüenza, líe 
vez en cuando sonaba mi grito de re­
belión que era apagado por una des­
carga del pelotón de ejecuciones. En­
tre estas abominaciones se forjó mi 
odio a la tiranía y mi ardiente voca­
ción de soldado de la libertad. Y aun 
no tenía veinte años cuando me lancé

a aquellas luchas en que los grados se 
conquistaban a fuerza de heridas y en 
que había que sacar la faja de las bo­
cas de los cañones.

Feroces como todas, aquellas gue­
rras civiles eran, sin embargo, escuela 
de bravura militar. Y la bravura y la 
caballerosidad andan próximas, aun­
que no siempre vayan juntas. Zumala­
cárregui era un caballero y Cabrera 
una de esas extrañas mezclas que ofre­
ce nuestra raza de caballero y de ban­
dido. Aquellos caudillos no hacían la 
regalada vida que tú en medio del 
Cuartel General. Espartero, enfermo, 
se arroja del lecho para lanzarse al 
asalto del Monte San Pablo, entre el 
granizo de la inolvidable noche de Lu­
chana. El viejo Orán, “El lobo cano”, 
rivaliza con sus soldados en el ata­
que. El bravo león blande, al frente 
de sus huestes, “la primera lanza del 
reino”. Zumalacárregui se expone a la 
muerte por un capricho de su rey, y 
Cabrera cruza los diluvios de fuego con 
su boina roja y su capa blanca. Y cuan­
do, en la hora de la adversidad, llega 
el supremo trance, todos dan la cara 
y el pecho. Aunque entonces no hay 
aeroplanos preparados para las fugas 
vergonzosas, Belascoin puede huir y 
no huye. El caballeroso y romántico 
Montes de Oca, enamorado de su rei­
na, hace llorar a los soldados que dis­
paran sobre él. Como todas las civiles, 
aquellas luchas fueron deshonradas 
por bárbaras represalias. No pocas ve­
ces fueron sacrificados inocentes. Pero, 
en general, los no combatientes eran 
respetados. Sólo en el caso espantable 
de María Griñó y en la venganza

cruelísima de Cabrera, fue inmolada una 
mujer. Y jamás el odio sectario se en­
sañó con los niños.

Todos aquellos hombres, aun los más 
feroces, rivalizaban en españolismo. 
Todos se habrían considerado deshon­
rados sirviendo a extranjeros o con­
fundiéndose con mercenarios. Yo sólo 
combatí al frente de soldados de Es­
paña. Aquellos de la famosa escena 
de las mochilas, que en los Castillejos 
conduje a la victoria, eran españoles, 
y los que conmigo entraron en el cam­
pamento moro de Tetuán, eran mis 
bravos catalanes. Cualquiera de los 
otros hubiera preferido la muerte a la 
ignominia de combatir a la patria con 
armas extranjeras. Yo me sublevé mu­
chas veces contra gobiernos opresores; 
jamás en África. Jamás, en mis an­
danzas por Europa, cuando Narváez 
había hecho de mí el viajero eterno, 
se me ocurrió buscar ayudas a costa 
de mi patria. Ni en París ni Ostende 
asocian las juntas revolucionarias a 
sus trabajos a los extranjeros. Cuando 
yo vine a Cádiz desde Londres, en sep­
tiembre del 68, no traje conmigo ni un 
soldado, ni un fusil, ni una libra es­
terlina. Nuestras contiendas de espa­
ñoles las decidíamos entre españoles. 
Ya Espartero, tan español por su ru­
deza como por su hidalguía, se había 
negado a que en las conversaciones 
preliminares del Convenio de Verga­
ra intervinieran los ingleses. Y si Es­
partero, en uno de sus impetuosos 
arranques pone en la frontera al Nun­
cio Narváez, entrega sus pasaportes al 
embajador de Inglaterra, después de 
proferir uno de sus castizos “ternos”.
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De este amor a la independencia na­
cional nace el respeto a la independen­
cia de los demás pueblos. Un mal día 
tuvo España la idea de asociarse a In­
glaterra y a Francia para una inter­
vención en México, que era tan injus­
ta, como resultó funesta. Y me desig­
naron a mí, que tenía aun frescos los 
laureles de África, para mandar las 
tropas españolas. Fui allá, vi clara­
mente la ambición de Francia, com­
prendí que los mejicanos tenían razón, 
y no queriendo ser, ni que lo fuera mi 
patria, un juguete de Napoleón I I I , 
reembarqué como pude, ya que el ca­
pitán general de Cuba me negó los 
barcos y el pabellón de España. Cuan­
do llegué aquí encontré el cotarro gu­
bernamental con el alboroto propio de 
esa clase de cotarros. Pero todos los 
españoles, desde la reina, tan desven­
turada como españolísima, al último 
ciudadano, aplaudieron “el gesto de 
Prim”. Y desde entonces México, due­
ño de sus destinos, trocó en amor el 
odio que sentía hacia “la madre pa­
tria” desde las luchas de la indepen­
dencia. F ue —séame permitido este 
rasgo de orgullo póstumo— el único 
acto serio de política hispano america­
na realizado hasta ahora.

Español yo, hasta la médula de 
los huesos, quiso la fortuna, después de 
haberme colmado de gloria, que sin­
tiera en mi propia carne y en mi pro­
pia sangre, cuán caro se paga, no ya 
el crimen, sino el error de antiespaño­
lismo. Después de derribar con mi

espada el trono de los Borbones, tuve la 
ocurrencia infeliz de buscar para sen­
tarlo en él a un príncipe extranjero. 
Era un príncipe liberal, demócrata; 
pertenecía a una dinastía que simbo­
lizaba en  Europa la libertad y la in­
dependencia de los pueblos; entre los 
amigos de su casa figuraban el repu­
blicano Mazzini y el héroe Garibaldi; 
y, aunque por mi iniciativa venía a 
España llamado por las Cortes sobera­
nas, ¡ la  que se armó! Los republicanos 
pedían a gritos mi cabeza, el pueblo y 
la aristocracia se unieron en la pro­
testa contra el rey extranjero; toda 
mi popularidad conquistada en largos 
años en los campos de batalla y en las 
luchas por la libertad, se hundió en 
unos días, en unas horas. ¿Cómo no 
recordar aquella obscura tragedia de 
la calle del Turco que todavía no ha 
aclarado la historia? Cuando el bravo 
don Amadeo, el Rey demócrata y ca­
ballero, entró en la capital de España, 
en una fría mañana en que la nieve 
envolvía a Madrid como en un suda­
rio, me encontró de cuerpo presente 
en la basílica de Atocha.

Si así se paga el error, ¿cómo ha­
brá de pagarse la traición? Si tal suer­
te merecí yo, ¿qué no merecerás tú, 
que has buscado apoyo de las dictadu­
ras extranjeras para sojuzgar a tu pa­
tria ; que has llenado su suelo de sol­
dados alemanes e italianos; que te has 
alzado en armas contra todos los po­
deres legítimos de tu país; que te has 
rebelado en África, rememorando la

traición de aquel conde don 
que abrió a los sarracenos la Penín­
sula; que has traído a combatir con­
tra los soldados de España las turbas 
agarenas, lanzándolas al asalto de las 
viejas y gloriosas ciudades castella­
nas; que te has puesto al frente de to­
dos los mercenarios de Europa para 
avasallar a tu nación entregando al 
extranjero sus fortalezas y sus teso­
ros, sus campos y sus suelos, y con las 
Baleares y las Canarias, las rutas es­
pañolas del Mediterráneo y del Atlán­
tico? Puedo asegurarte, porque nada 
me es desconocido en este inmenso ar­
cano y nada se esconde a mis ojos en 
este reino de la sombra, que has he­
cho sonrojarse a Roger de Lauria y 
arrancado gritos de indignación a los 
almogávares; los huesos de aquellos 
reyes de Aragón que fueron dueños 
del mar latino se han estremecido en 
sus sepulcros; Gonzalo de Córdoba, el 
glorioso caudillo del Garellano y de 
Cerignola, y con él todos los valien­
tes capitanes de Italia lloran lágrimas 
de dolor y de coraje y resuenan en 
estos antros contra ti, la maldición 
de Isabel la Católica y el anatema de 
Cisneros. Todos los héroes de la Inde­
pendencia, desde Indivil y Mandonio 
al “Empecinado” y al Cura Merino, 
y todos los soldados de la libertad, 
desde Lacy y Porlier a Galán y Gar­
cía Hernández, te execran. Las som­
bras de Palafox y de Álvarez, gesticu­
lan entre rudas interjecciones milita­
res. Y contra ti se levantan en tumul­
to como jamás han presenciado estas 
esferas héroes y mártires, espadas y 
sudarios, monjes y guerreros, todas las 
legiones sagradas que hicieron la pa­
tria con trabajo y con dolor en los 
campos y en los talleres, en las bata­
llas y los patíbulos.

Pero nos consuela el espectáculo de 
ese pueblo capaz en todo momento de 
superarse, que nosotros, los que aquí 
vagamos, no hemos podido deshacer 
con nuestras discordias, y que tú no 
podrás destruir con tu furia insana 
de traidor y de rebelde. La gesta de 
Madrid, superior a todas las históri­
cas, y la epopeya de Asturias, de la 
Alcarria y de la Mancha andaluza, nos 
hacen sentir el orgullo de nuestra ra­
za. Y lleno de fe en esa patria que tan­
to he amado, y repitiendo ante el fas­
cismo extranjero la frase que tantas 
veces dije ante la reacción española: 
“¡Más liberal hoy que ayer; más li­
beral mañana que hoy! te envía todo 
su desprecio, Prim”.
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La Alemania A nti-Fascista
Alfred M IL LE R

A l  hablar de Alemania y de las con­
diciones que en ese país prevalecen, 
con frecuencia se escucha la opinión, 
expresada tanto por intelectuales co­
mo por trabajadores mexicanos, de 
que el pueblo alemán, incluyendo a la 
gran mayoría de las clases trabajado­
ras, presta sólido respaldo a Hitler y 
a su política fascista. Continuamen­
te se escucha la pregunta: “¿Cómo 
podría Hitler desarrollar su interven­
ción en España si no tuviera el apoyo 
de su pueblo?” ; o bien: “Si los tra­
bajadores alemanes se opusieran en al­
guna forma a Hitler, es indudable que 
tendríamos alguna información al res­
pecto. No ocurriendo esto, es induda­
ble que no existe ninguna oposición”.

Estos puntos de vista son de llamar 
la atención, pero es fácil determinar 
cuál es su origen en México. Después 
de todo, la prensa diaria, por razones 
evidentes, ha asumido desde hace lar­
go tiempo una actitud de completa in­
diferencia con respecto a lo que en rea­
lidad ocurre en Alemania. De hecho, 
parece existir una conspiración entre 
los periódicos para impedir que el pú­
blico mexicano se entere de todo aque­
llo que parezca perjudicial al régimen 
fascista y consiguientemente, hasta las 
organizaciones obreras y revoluciona­
rias poseen escasa o ninguna informa­
ción con respecto a lo que ocurre en 
Alemania.

Sería innecesario insistir en la im­
portancia que tiene para el movimien­
to obrero de todos los países el cono­
cer la verdad sobre Alemania. Es in­
dudable que no son los periódicos na­
zis los que han de revelarla. Los co­
rresponsales extranjeros han cesado 
de escribir acerca de la oposición ile­
gal y subterránea que se desarrolla 
contra Hitler, o bien sus informacio­
nes no son publicadas. Sin embargo, 
los periódicos ilegales de Alemania así 
como otras muchas fuentes de infor­
mación, nos proporcionan pruebas a 
diario de que Hitler no es Alemania, 
y que los trabajadores, al igual que 
numerosos grupos de alemanes de dis­
tintas capas sociales, llevan a cabo 
una lucha valerosa en contra del fas­
cismo.

El movimiento obrero y el pueblo 
mexicano tiene sus propios enemigos 
fascistas, entre los cuales pueden con­
tarse numerosos nazis. Por esta razón, 
es de la mayor importancia que lo que 
ocurre en Alemania sea conocido en 
México. La idea, inculcada y desarro­
llada por el silencio de los periódicos, 
de que el pueblo alemán es entusiasta­
mente fascista, es algo tan monstruo­
so y absurdo, tan perjudicial para un 
México progresista, que debe ser com­
batido resueltamente y debe trabajar­
se empeñosamente para romper la 
conspiración del silencio.

Las grandes masas de Alemania no 
son partidarias de la guerra y se opo­
nen a la política intervencionista de 
Hitler y en particular a la carnicería 
del pueblo español por él organizada. 
Este hecho es ¡negable y se encuentran 
pruebas suficientes para que quien de­
see conocer la situación se entere de 
que existe una seria oposición a Hi­
tler, no sólo entre los trabajadores, si­
no también de la armada.

Mencionemos un ejemplo. El cruce­
ro alemán “Koeingsberg” se encontra­
ba en la bahía de Vizcaya hace algu­
nas semanas. El barco estaba cargado 
de armas y municiones destinadas al 
puerto rebelde de Cádiz. Desde hacía 
algún tiempo, se había organizado en 
el barco un “Comité Militar contra Hi­
tler”, tan bien organizado que frecuen­
temente publicaba una hoja ilegal lla­
mada “El barco de guerra”.

Los marinos estaban enterados de 
que el barco contenía municiones pa­
ra Franco, y cuando fueron informa­
dos que una vez en Cádiz, parte de la 
tripulación debería permanecer ahí 
prestando servicio en los barcos de 
guerra rebeldes, algunos marinos re­
solvieron tomar una determinación al 
respecto. La resolución adoptada por 
el “Comité Militar”, a ejemplo de los 
marinos rusos de 1905, era la de con­
vertir al “Koenigsberg” en otro cru­
cero “Potemkin”. Proyectaron apode­
rarse del barco, llevarlo a un puerto 
leal y ponerlo a la disposición del go­
bierno del Frente Popular de España.

Ya en los últimos momentos el plan 
fue delatado al capitán. Treinta mari­

nos fueron arrestados y encadenados 
por el hecho de haber emitido en al­
guna ocasión opiniones que a juicio 
de los oficiales tenían un carácter iz­
quierdista. Esta sospecha constituyó 
la única base para los arrestos; los 
treinta prisioneros fueron juzgados su­
mariamente y fusilados, pero al no ha­
berse revelado los detalles del plan el 
“Comité Militar” no fue descubierto. 
El crucero fue retirado inmediatamen­
te de las aguas españolas.

Naturalmente, la prensa alemana 
guardó silencio respecto al asunto que 
fue posible conocer gracias a “Die 
Schiffahrt”, que es el órgano ilegal de 
los marinos y estibadores alemanes. 
Este es tan sólo uno de tantos inci­
dentes que revelan el descontento que 
existe en la armada de Hitler y hay mu­
chos otros síntomas que demuestran 
que esa oposición existe también en el 
ejército’.

Los periódicos alemanes, siendo tan 
sólo órganos del Ministerio de Propa­
ganda de Hitler, han desarrollado sis­
temáticamente una hábil campaña de 
calumnias contra la República Espa­
ñola. Día a día los periódicos publican 
informaciones narrando las constantes 
victorias de los rebeldes y atribuyendo 
las más espantosas atrocidades a los 
“rojos”. Día a día esas falsas informa­
ciones se transmiten por radio y se re­
piten en los mítines. En las películas 
informativas, al tratar el asunto de 
España, aparecen las tropas de Fran­
co bien vestidas y equipadas y los mi­
licianos en harapos, exhibiéndose tam­
bién insistentemente “las iglesias des­
truidas y los nacionalistas asesinados 
por los rojos”.

En un principio, esta campaña de 
calumnias tuvo un efecto desmoraliza­
dor entre la clase trabajadora. La si­
tuación parecía perdida y los obreros 
sufrían por sus hermanos españoles, 
pero después de haber sido anunciada 
repetidas veces la caída de Madrid y 
de insistiese continuamente en la de­
rrota de los leales siempre en los mis­
mos lugares, el pesimismo de los tra­
bajadores alemanes se convirtió en 
escepticismo hacia las noticias de la 
prensa.
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En conversaciones y discusiones pue­
den escucharse preguntas como estas: 
‘‘¿Cómo es posible creer que los enér­
gicos defensores de Madrid sean hor­
das de gente harapienta y sin ninguna 
disciplina?” O bien: "Quisiera saber 
¿cómo se abastecen de agua en Ma­
drid puesto que desde el mes de agos­
to, Franco se encuentra en posesión 
de todas las fuentes de abastecimien­
to de la ciudad?" Y todavía con ma­
yor ironía se formula la pregunta: 
“¿Tiene usted idea de la extensión su­
perficial de Madrid? Desde hace me­
ses Franco ha estado avanzando en la 
ciudad y todavía no la ocupa”. O bien: 
"Quisiera usted decirme ¿cómo es po­
sible que los bandidos del Frente Po­
pular, esas hordas sin disciplina, no 
pueden ser definitivamente derrotados 
por los héroes bien equipados de Fran­
co?" Estas preguntas se contestan ge­
neralmente con una sonrisa y esas son­
risas han convertido en una farsa la 
campaña de la prensa nazi. Como re­
sultado, los periódicos encuentran ca­
da día un menor número de personas 
capaces de digerir sus embustes.

Al principio de la guerra contra Es­
paña, el gobierno de Hitler pensó que 
le sería suficiente reclutar “volunta­
rios” en el ejército, en los batallones 
de choque y entre los sin trabajo. Sin 
embargo, por razón del descrédito de 
la prensa, esto no puede ya hacerse 
en forma efectiva y últimamente Hi­
tler ha procedido ya a enviar tropas 
regulares a España. Aparentemente, 
se les manda a maniobras que deben 
tener lugar en las islas de Sylt y Hel­
goland en el Mar del Norte, o en la 
de Ruegen en el Báltico, pero una vez 
en alta mar la proa se enfila hacia Es­
paña y los soldados alemanes tienen 
tanto derecho a opinar sobre el asun­
to como los mercenarios de Mussolini 
que se envían a “Abisinia”.

Hace algunas meses, una compañía 
de Minden salió a esas “maniobras” 
sin haber hasta ahora regresado; las 
barracas de las baterías antiaéreas de 
Colonia han estado vacías desde di­
ciembre; desde hace meses varios es­
cuadrones aéreos de Merceburgo, Ha­
nover y Berlín fueron enviados para 
maniobras a lugares desconocidos. En 
muchas otras ciudades no sólo com­
pañías, sino hasta batallones de fuer­
zas técnicas especiales han estado au­
sentes desde febrero.

A los parientes de los soldados se 
les dice que sus hijos y hermanos han 
sido enviados a maniobras y que si

desean escribirles, las cartas no pueden 
ser enviadas directamente, sino a tra­
vés de una oficina central en Berlín. 
Las contestaciones, que no son mu­
chas, son recibidas por conducto de la 
misma oficina y sólo contienen algu­
nas frases indicando que el soldado es­
tá bien y que envía saludos. Cada vez 
con mayor frecuencia los padres son 
notificados por el Ministerio de Gue­
rra o de Aviación de la muerte de sus 
hijos ocurrida “en un accidente”, o 
“en maniobras", o simplemente “en un 
hospital”, pero nunca se permite a los 
parientes enterarse dónde, ni en qué 
circunstancias, ocurren estos “acciden­
tes”, ni se les da oportunidad de ver 
el cuerpo del soldado muerto.

En ese ambiente, el movimiento re­
volucionario alemán se esfuerza con­
tinuamente en propagar la verdad en 
el país. Además de los periódicos y 
publicaciones ilegales, cuya distribu­
ción se lleva a cabo ingeniosamente; 
en las fábricas, en las oficinas y en 
las escuelas aparecen frecuentemente 
carteles de la misma procedencia. La 
información para estas publicaciones 
se recibe por medio de las estaciones 
de radio de Estrasburgo, Barcelona, 
Luxemburgo y Moscú y de la estación 
ilegal del Partido Comunista alemán 
que todas las noches transmite su pro­
grama por la onda 29.8.

Por lo que se refiere a la actitud de 
los soldados alemanes que luchan con­
tra el pueblo español, el siguiente ca­
so es interesante: El 25 de febrero, las 
tropas leales lograron derribar un ae­
roplano de combate “Heinkel”, y el 
aviador, Otto Winter, primer teniente 
del escuadrón “Richthofen” estaciona­
do en el campo “Doeberitz”, cerca de 
Berlín, fue hecho prisionero. Winter 
declaró que junto con otros 45 avia­
dores había embarcado en diciembre 
del puerto de Swinemuende a Cádiz. 
Antes de salir, renunció oficialmente 
del ejército alemán, pero siendo in­
formado previamente que sus servi­
cios de guerra prestados en España se­
rían reconocidos. Ya bajo las órdenes 
de Franco, obtuvo el grado de capitán. 
Encontrándose prisionero del Gobier­
no del Frente Popular, hizo la siguien­
te declaración voluntaria:

Desde hace dos días me encuen­
tro “prisionero de la República Espa­
ñola. Las consideraciones que me han 
sido guardadas han sido motivo de 
sorpresa para mí. Me he dado cuenta 
de que las grandes masas del pueblo 
español están luchando con una gran

determinación por sus ideas y por la 
forma de gobierno que ellos desean. 
Esto me ha inspirado un gran respeto 
y me estoy formando un cuadro ente­
ramente distinto de la guerra civil es­
pañola, sin saber todavía cuáles serán 
mis conclusiones finales. Lo que sí 
puedo afirmar es que yo no regresa­
ría aquí una segunda vez a aumentar 
los sufrimientos de este pueblo”.

Desgraciadamente, no todos los sol­
dados de Hitler han tenido la misma 
experiencia. Docenas de miles de fas­
cistas y mercenarios alemanes conti­
núan luchando del lado de Franco con­
tra el pueblo español. Los informes de 
la prensa burguesa de que Hitler ha 
perdido el interés por lo que ocurre 
en España y que, por consiguiente, ha 
cesado de enviar tropas, son burdas 
mentiras. Los informes directos de 
Alemania revelan que algo muy dis­
tinto es lo que en realidad ocurre. 
Más aún, a fines de junio el propio 
Hitler expresó, en su discurso dirigi­
do a la Cámara Internacional de Co­
mercio, que necesita el cobre y el hie­
rro de España y que, por consiguiente, 
Alemania se interesa en el estableci­
miento de un gobierno nacionalista en 
ese país.

Sin embargo, la guerra nazi con­
tra España ha tenido serias repercu­
siones en Alemania de carácter bien 
distinto de las que Hitler desearía. No 
solamente ocurre que algunas de las 
bombas fabricadas por los trabajado­
res de municiones alemanes han caído 
sobre los leales sin hacer explosión, y 
que, en lugar de la muerte, hayan con­
tenido saludos y deseos sinceros para 
la rápida victoria del Frente Popu­
lar, sino que la oposición organizada 
en Alemania crece rápidamente sema­
na por semana. El “Deutsche Frei­
heitspartei” (Partido Liberal Ale­
mán), se desarrolla rápidamente y ni 
la represión terrorista, que reciente­
mente se ha manifestado ante el mun­
do con las sentencias de muerte y pri­
sión perpetuo contra los sindicalistas 
Robert Stamm, Adolf Renibte, Max 
Maddelena y Kaethe Lueveck, puede 
detenerlo.

Los trabajadores germanos tienen 
fe en la victoria final del Frente Po­
pular Español y se esfuerzan por con­
tribuir con su parte a ese triunfo, 
puesto que, según es expresión corrien­
te en Alemania: “La victoria del pue­
blo español significa una derrota pa­
ra Hitler”.
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Elección Presidencial en Argentina
Aníbal PO N C E

L as vísperas de las elecciones pre­
sidenciales en la Argentina, septiembre 
de 1937, han encontrado a las grandes 
masas en un momento de depresión 
innegable. La falta de combatividad en 
los partidos de la oposición burguesa 
y pequeño burguesa, y la mansedumbre 
repulsiva del Partido Socialista han 
creado mi ambiente favorable al escep­
ticismo, la indiferencia y la cobardía.

La proximidad de la guerra ha ele­
vado el precio de ciertos productos 
argentinos, como el trigo, la carne y 
el algodón, y ha traído como conse­
cuencia inmediata un aparente "bie­
nestar general" que el presidente Justo 
no ha dejado de describir como una 
consecuencia feliz de su política. Gran­
des obras públicas, obscuras algunas 
de ellas como la fantástica avenida de 
140 metros de ancho que se está cons­
truyendo en Buenos Aires, tratan de 
engañar a las masas con el señuelo 
de la "prosperidad" económica, y de 
adormecer, por lo tanto, todo intento 
de disconformidad y rebeldía. Roto el 
frente popular en el mismo instante 
en que empezó a formarse, el Partido 
Radical y el Partido Socialista procla­
maron por separado sus candidatos a 
la presidencia. De los dos partidos, 
sólo el primero tiene volumen nacio­
nal y dispone, en realidad, de la inmen­
sa mayoría del electorado. Pero ha 
sido tan torpemente dirigido; ha sos­
tenido en todo momento —aún en los 
más bochornosos— la política suicida 
de “no disgustar al Presidente" que 
se ha encontrado al final del proceso 
no sólo cínicamente burlado, sino lo 
que es peor, dividido, corrompido, des­
agregado.

Con su invariable desvergüenza, el 
Presidente Justo declaró a mediados 
de mayo en su mensaje al Congreso que 
la democracia os “el régimen indispen­
sable para la dignificación del hombre 
y para el pleno desenvolvimiento de la 
personalidad". América entera conoce 
la bochornosa inmoralidad de esas pa­
labras. Aún en el caso de ignorar lo 
que sucede en el resto de las provincias 
argentinas, bastaría el recuerdo de 
Buenos Aires y de Santa Fe para 

poner al descubierto la burla sangrienta 
del mensaje de Justo. En la primera 
de esas dos provincias, un pistolero 
político, el Doctor Fresco, que escribe 
en todo momento su admiración por 
Mussolini, ha hecho del terror el más 
eficaz de sus instrumentos de gobierno; 
en la segunda, la intervención vergon­
zosa del gobierno federal, después de

declarar cesante a un gobierno limpia­
mente elegido por el pueblo, impuso 
mediante elecciones fraudulentas al 
mismo candidato derechista y frailuno 
y que en otra oportunidad ese pueblo 
había rechazado.

Los dos ejemplos notorios de lo que 
ocurrió en Santa Fe y en Buenos Aires, 
permiten augurar lo que serán las 
próximas “elecciones" de presidente. 
Dos ministros del actual presidente 
Justo, el Doctor Ortiz —figura opaca 
y sin ningún apoyo popular, pero vas­
tamente conocido entre los hombres de 
negocio del imperialismo inglés por

sus eficaces servicios de ahogado— y el 
Doctor Castillo —siniestro agente de 
la Curia, a quien odia con justicia el 
estudiantado argentino por su labor 
jesuítica en la Facultad de Derecho— 
son los hombres que el presidente Justo 
ha resuelto imponer, desde su despacho, 
como presidente y vicepresidente res­
pectivamente, en las próximas eleccio­
nes de septiembre. ¿Quién podrá dudar 
que para conseguirlo está dispuesto a 
recurrir a todos los procedimientos que 
han hecho de su presidencia la más 
indigna de las “dictaduras legales” 
que han manchado a la Argentina?

Para situarla en la plenitud de su 
atmósfera, marcar algunos hechos ais­
lados nos facilita la tarea. Con moti­
vo de un artículo publicado en una 
revista estudiantil que los elementos 
fascistas de la Facultad de Derecho de 
Buenos Aires consideraron ofensivo 
para la memoria de Jesús, solicitaron 
estos últimos —y obtuvieron, por su­
puesto— que en el recinto de la Fa­
cultad, Monseñor Vallazza celebrara 
un “oficio de desagravio a Cristo Rey”. 
Mas no paró ahí el desagravio; tres 
alumnos, acusados como responsables 
del artículo, fueron suspendidos en 
sus estudios por un año...

Si eso ocurre en la enseñanza uni­
versitaria, otro hecho no menos signi­
ficativo nos dirá lo que está pasando 
en la enseñanza media. Con motivo de 
una interpelación al Ministro de ins­
trucción Pública, se ha llegado a des­
cubrir que el Ministro de escuelas nor­
males particulares dirigidas por congre­
gaciones religiosas, casi representa el 
doble de las escuelas normales laicas 
sostenidas por el propio gobierno. Y 
que esa protección oficial a las escuelas 
enemigas del Estado, violando decretos 
terminantes, tiene en el propio Minis­
tro —un ridículo de sacristías— su 
campeón y su cómplice...

Si eso ocurre en la enseñanza supe­
rior y media, qué podrá extrañarnos 
del deplorable estado de la instrucción 
primaria, entregada casi en absoluto al 
control de la Iglesia Católica? Tan 
gazmoña en su hipocresía de beata que
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una maestra exonerada de su puesto 
por habérsele encontrado entre sus li­
bros. .. “El Infierno” de Barbusse, y 
que un poeta de la izquierda, don José 
Portogalo, acaba de ser condenado a 
un año de prisión por el delito enorme 
de haber dado a su público un libro de 
versos con “blasfemias”.

Represión del movimiento obrero;

negación de las más elementales ga­
rantías individuales; violación escan­
dalosa del derecho de voto; contralor 
de la enseñanza en manos del policía 
y del fraile; indiferencia y apatía de 
las grandes masas, traicionadas una 
vez más por sus falsos líderes: he ahí 
el ambiente nada alentador en que 
transcurrirán las elecciones presidenciales

de septiembre. Y en medio de 
ese cuadro desolado, la figura tragi­
cómica del presidente Justo, jurando 
a sus conciudadanos en nombre del 
mismo “Cristo Rey” que es la demo­
cracia “el régimen indispensable para 
la dignificación del hombre y para el 
pleno desenvolvimiento de la persona­
lidad.. . ”

Cómo V i v e n  los O b r e r o s  
en la Unión Soviética

A na M A R ÍA R E Y N A

E n  nuestro breve recorrido de trein­
ta días por Ja Unión Soviética, visita­
mos fábricas de hilados y tejidos, fun­
diciones de fierro y acero, plantas pro­
ductoras de películas y plantas de trac­
tores. Para los obreros industriales en 
general, se ha establecido una semana 
de seis días, con un día de descanso por 
cada cinco de trabajo y una jornada 
de siete horas. Sin embargo, en las fun­
diciones de fierro y acero, así como en 
determinados talleres de la planta de 
tractores, se conceden dos días de des­
canso por cada cuatro de trabajo y la 
jornada es solamente de seis horas. To­
do obrero tiene, además, un mínimo de 
dos semanas de vacaciones que general­
mente pasa en un lugar de recreo en las 
playas o en las montañas. Hay, al efec­
to, a la fecha, casas de recreo y des­
canso con capacidad para dos millones 
de personas, situadas en la Crimea, en 
el Cáucaso y en otras regiones. Una de 
las mejores casas de descanso para 
obreros es la llamada “Livadia”, ins­
talada en un palacio construido en 
1911 por “Nicolás el Último”, en la 
ciudad de Yalta, Crimea; otra ocupa 
el antiguo palacio de Alejandro, última 
residencia del último de los zares cerca 
de Leningrado. En otros muchos casos 
las casas de recreo y descanso para los 
obreros se han instalado en antiguos 
palacios, pero en su mayoría ocupan 
edificios hechos exprofeso. Es obvio 
decir que la organización de este ser­
vicio para los trabajadores de la Unión 
Soviética ha requerido no solamente 
recursos materiales; ha sido necesario 
formar el cuerpo de especialistas que

atienda el servicio. El número y capa­
cidad de estas instituciones se consi­
dera aún insuficiente, pero lo importan­
te es saber que van en aumento con­
tinuo.

Los salarios oscilan generalmente 
de 300 a 1,200 rublos mensuales. Va­
rían con el grado de complejidad de 
las operaciones y con la destreza al­
canzada por el obrero en cada opera­
ción, de manera que al aumentar el ren­
dimiento en una operación dada o al 
pasar a una operación más complicada, 
aumenta automáticamente el salario 
del obrero. ¿Nos da esto derecho a ha­
blar de diferenciación de clases dentro 
de la clase obrera, o de la formación 
de una aristocracia del trabajo entre 
aquellos de mayor salario? Segura­
mente que no porque no hay explota­
dores y explotados, porque no hay 
hombres que vivan del trabajo ajeno, 
y, lo que es más, porque los peldaños 
del ascenso no solamente están abier­
tos para todo el mundo; tenemos ahí 
el stajanovismo y otros sistemas (le 
emulación, que estimulan al obrero 
continuamente a aumentar su produc­
tividad y con ella su salario.

Y bien, ¿qué puede adquirir el obre­
ro con su salario?, ¿cómo se traduce el 
salario en la vida real del trabajador 
y su familia? Un rublo equivale a 
veinte centavos de dólar o sea $0.72 me­
xicanos, de manera que en nuestro di­
nero los salarios serían de 216 a 864 
pesos mensuales. El sistema de tarje­
tas que prevaleció en otro tiempo se ha

suprimido por completo; toda mercan­
cía se adquiere ahora a cambio de di­
nero en las tiendas del Estado y a pre­
cios fijos para toda la Unión Soviética. 
Solamente las rentas son diferenciales, 
de manera que el obrero de salario mí­
nimo, paga veinticinco rublos por la 
misma habitación que a otro puede cos­
tar de cien a doscientos rublos.

En cuanto a las mercancías de con­
sumo, advertimos que los precios son 
elevados, sobre todo tratándose de cier­
tos artículos cuya producción es aún 
escasa, tales como la carne de res, los 
huevos, la leche, el calzado y otros; pe­
ro en cambio, el pan, el pescado, el ja­
món, la fruta (seca y fresca), las aves 
de caza, abundan en cantidad tal que 
son accesibles a todo el mundo. Como 
datos objetivos podemos agregar que 
según las estadísticas oficiales, hay en 
la Unión Soviética pan suficiente pa­
ra nutrir a toda Europa y por otra 
parte, que vimos las tiendas bien sur­
tidas tanto en la ciudad como en el 
campo; vimos a la gente entrar y salir 
con grandes paquetes sin necesidad de 
hacer “cola” y vimos, además, en la 
ciudad, en el campo, en las fábricas, 
en las escuelas y, en fin, en todas par­
les, que la gente está bien nutrida. Co­
sa que puede verse sin saber ruso y sin 
permanecer un año en la Unión Sovié­
tica y, ahora que recuerdo, sin zambu­
llirse tampoco en las bibliotecas.

¿Cómo viste la gente en la Unión 
Soviética? Según acusan las estadísti­
cas, la producción de textiles alcanza 
un promedio de treinta y dos metros
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anuales por persona en toda la Unión. 
Con este dato basta para llegar a la 
conclusión de que no falta ya material 
para vestidos. Pero cuando vamos a la 
Unión Soviética, como cuando visita­
mos cualquier país o región desconoci­
da, no vamos a estudiar estadísticas; 
vamos a averiguar con los datos que 
saltan a la vista de cualquier visitante, 
hasta qué grado los aumentos en la 
producción pueden apreciarse en la vi­
da real, en el aspecto y bienestar de 
la gente. Pues bien, en diez horas en 
la Plaza Roja, vimos desfilar práctica­
mente a la población entera de Moscú; 
en media hora de estancia en un es­
tadio de la ciudad de Kiev, pudimos 
ver cincuenta mil gentes reunidas; en 
las escuelas, en las fábricas, en nues­
tros viajes por el campo, seguimos vien­
do gente y podemos decir que demos­
traban todos tener lo necesario para 
vestir. Sin embargo, tuvimos la misma 
impresión de los numerosos visitantes 
ingleses y americanos, cuyos informes 
liemos leído desde hace varios años, en 
el sentido de que falta gusto o estilo 
a juzgar cuando menos por los stan­
dards europeos o estadounidenses. 
Cuando hice notar a uno de nuestros 
guías, que las mujeres de la Unión So­
viética me daban la misma, impresión 
que nuestras gentes de rancho endomin­
gadas o vestidas de fiesta, me contestó: 
“Es que nuestras mujeres son precisa 
mente eso; representan un pueblo de 
campesinos que está emergiendo de la 
vida rural a la vida de la ciudad, de 
la vida feudal a la vida industrial; pe­
ro creemos que ya aprenderán por sí 
solas”. Sabemos, además, que ya se ha 
iniciado una especie de campaña edu­
cativa en este sentido. Ya los periódi­
cos tienen secciones de modas. Las fá­
bricas de vestidos exhiben sus modelos 
en aparadores, invitando a la crítica. 
Alguien se queja de los colores som­
bríos (negro, café, gris); alguna otra 
se queja de que los trajes sastre están 
hechos sólo para las tallas medias; la 
de más allá censura un modelo por de­
masiado parisino, y una más hace no­
tar que las mujeres campesinas de la 
Unión Soviética, no tienen las líneas de 
adolescente de la mujer inglesa o ame­
ricana. En fin, con lo dicho basta pa­
ra hacer sentir que la lucha en cuanto 
al vestido está ahora en un plan de 
buscar gusto y refinamiento, resuelto 
ya el problema básico de suplir la ma­
teria prima en cantidad suficiente. De­
bemos, quizá, hacer excepción del 

calzado, puesto que en el campo llegamos 
a ver campesinos con la clásica bota 
de corteza de árbol y vimos también 
niños descalzos.

En cuanto al problema de la habita­
ción, es de todos reconocido como uno 
de los más agudos y críticos. La nata­
lidad en la Unión Soviética es de seis 
millones por año, en tanto que la mor­
talidad es sólo de tres millones, lo cual 
ha venido dando, de varios años atrás, 
un incremento de tres millones por 
año. Agreguemos que el número de 
obreros industriales era en la época za­
rista de tres millones y es ahora de 
treinta millones. Busquemos en las bi­
bliotecas las estadísticas que demues­
tran el asombroso aumento de pobla­
ción en todas las ciudades industria­
les. Consideremos, por otra parte, la 
enorme escasez de piedra de construc­
ción; consideremos también la enorme 
parte del presupuesto que consume el 
ejército de defensa contra la codicia 
fascista, y entenderemos algunas de las 
razones por las que no ha sido posible 
resolver el problema de la habitación. 
Es crítico, decimos, y en efecto averi­
guamos que viven de cinco a seis per­
sonas por habitación en la ciudad. En 
cuanto al campo, la situación es dis­
tinta: las viejas casas de madera su­
jetas al peligro constante de incendio 
y a la amenaza aterradora de los pará­
sitos, están siendo reemplazadas por 
casas higiénicas de material a prueba 
de incendio. Pero conste que decimos 
están siendo reemplazadas, no han si­
do reemplazadas.

Debemos recordar, además, q u e  
mientras en los países fascistas la mu­
jer está prácticamente excluida del tra ­
bajo productivo, y por ende toda la res­
ponsabilidad económica del hogar re­
cae sobre el hombre, en la Unión So­
viética es la regla que trabajen tanto 
el hombre como la mujer, de manera 
que el ingreso económico es doble. Re­
cordemos también que en la Unión So­
viética todo el servicio médico es ab­
solutamente gratuito; las entradas a 
teatros y cines se venden por los sin­
dicatos al 50% de su valor; y recor­
demos las ventajas especiales de que 
disfruta la obrera cuando es madre: dis­
fruta de cuatro meses de licencia con 
salario completo (dos antes y dos des­
pués del parto) y cuenta en la fábrica 
misma con una sala de lactancia, don­
de puede depositar al niño durante las 
horas de trabajo y donde puede venir

a tomar ella alimentos especiales y 
amamantar a su hijo; cuenta, además, 
con una casa de cuna anexa a la fá­
brica donde puede depositar al niño 
mayor de un año y menor de cuatro. 
Estas casas de cuna están generalmen­
te dirigidas por una obrera de la mis­
ma fábrica; tienen la supervisión de 
un médico y las al atiende un personal de 
enfermeras y educadoras. Los niños 
están clasificados por edades y para 
cada grupo de edad se fijan la dieta, 
las horas de sueño y la clase de jue­
gos y juguetes.

El problema del seguro social es se­
guramente de los que más preocupan 
al obrero. No creemos, ni con mucho, 
poder agotar este tema en estos breves 
apuntes. Queremos señalar solamente 
algunos casos. Los hombres pueden re­
tirarse a la edad dé sesenta años con 
una pensión que va del 50 al 67% de 
su último salario, si ha trabajado du­
rante veinticinco años; puede retirarse 
en las mismas condiciones a los cin­
cuenta años si ha trabajado en las la­
bores pesadas e insalubres; las mujeres 
pueden retirarse con la misma pensión 
a la edad de cincuenta y cinco años 
después de veinte años de servicios. En 
caso de muerte reciben una pensión las 
personas de su familia dependientes 
de él. Aquellos que sufren accidentes 
que los incapaciten para el trabajo, se 
retiran con una pensión del 100% de 
su último salario.

Nos quedarían por bosquejar múl­
tiples aspectos de la vida soviética, pe­
ro con lo dicho basta para demostrar 
dos cosas: primero, que la construc­
ción socialista es un proceso a la vez 
que una lucha y, segundo, que el pro­
greso avanza y la lucha vence a pesar 
de los sinnúmeros obstáculos que opo­
nen los enemigos internos y externos. 
Los millones que gasta la prensa ama­
rillista de Hearst en los Estados Uni­
dos para desprestigiar el éxito alcan­
zado, el celo con que guardan sus fron­
teras Polonia, Alemania e Italia con­
tra la introducción de la verdad sobre 
lo que ocurre en la Unión Soviética y 
la alarma casi histérica que provoca 
entre la prensa, reaccionaria de la capi­
tal la sencilla declaración de que el 
pueblo soviético es feliz, demuestran 
cómo la burguesía grande y pequeña del 
mundo entero trata por todos los me­
dios posibles de que la clase trabaja­
dora pierda fe y esperanza en la po­
sibilidad de corregir los males del mun­
do en que vivimos.
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Del  H e r o í s m o  E s p a ñ o l
E rnesto  M A D E R O

Una Hondera

S on tantos los actos de heroísmo 
que a diario se suceden en la España 
Republicana, que imposible sería reu­
nirlos ni en muchos volúmenes; y ade­
más, relatados por la mejor pluma, 
vendrían a ser apenas parte insignifi­
cante de lo que esta sangrienta guerra 
representará en la Historia. Sin em­
bargo, no por eso liemos de dejar pa­
sar desapercibidas las acciones cuyo 
desarrollo hemos tenido la suerte de 
conocer o presenciar, ya que es obli­
gación muy noble poner hasta el más 
modesto de los esfuerzos al servicio 
de una causa que es común a los hom­
bres de todas las latitudes.

El Quinto Regimiento, las Brigadas 
de Líster y del Campesino, el Batallón 
Komsomol, etc., son unidades gloriosas 
del Ejército Popular Español. Pero ha 
tocado a los soldados de lo que en no­
viembre de 1936 era la Columna Inter­
nacional, levantar banderas de heroís­
mo ilimitado y derramar sangre que 
ya está haciendo germinar semillas de 
eternidad.

*  *  *

En el frente Oeste de Madrid. Día 
último de abril. Espera entusiasmada 
del Primero de Mayo. A los recién lle­
gados nos enseñaban a cantar los sua­
ves juegos de García Lorca o las úl­
timas tonadillas revolucionarias:

Yo me subí a un pino verde 
por ver si Franco llegaba, 
y sólo vi al Tren Blindado 
lo bien que tiroteaba.

Anda, jaleo! jaleo!
Silba la locomotora 
y Franco se va a paseo...

Llegó la noche, deseando regresar a 
la ciudad para asistir a los mítines del 
Primero, en los que hablarían Miaja, 
J osé Díaz, la Pasionaria, Líster, Ga­
lán, Modesto...

Cuando todo era oscuridad cerca de 
la media noche, rompiendo todas las 
reglas de la disciplina militar, un com­
pañero yugoeslavo, poeta, antiguo sol­

dado de las Brigadas Internacionales 
y en la actualidad incorporado a un 
nuevo regimiento, abandonó nuestra 
trinchera y se arrastró en dirección 
de las fortificaciones fascistas levan­
tadas a menos de trescientos metros. 
Allí, como en todo el frente de la “gran 
ciudad antifascista”, llovía permanen­
temente la metralla. Silbaban los obu­
ses y se oía de continuo el reventar de 
los morteros de trinchera.

Una hora. Tres. Cinco. Y el com­
pañero no regresaba. Pensamos que 
estaría muerto o herido pocos metros 
adelante; pero era imposible siquiera 
tratar de salir en su busca. Mil con­
jeturas hicimos sobre su suerte.

Por fin, próxima la madrugada, 
cuando se adivinaba la alborada en el 
cielo distinguiéndose claramente som­
bras y bultos, regresó el poeta. La ca­
ra sudorosa, temblando emocionada­
mente. Calló en la trinchera desfalle­
cido por la tensión nerviosa; pero afor­
tunadamente sin un rasguño.

—¿A qué fuiste?
—Ya lo sabrán.. .

Nació el día. El Primero de Mayo 
nos pareció el sol más colorado que 
de costumbre. Ya se veían las posicio­
nes enemigas. Y todos nos quedamos 
asombrados, abrazando al hermano yu­
goeslavo, por la hazaña más inimagi­
nable: había ocupado la noche en irse 
bajo el fuego hasta los parapetos re­
beldes, exponiendo la vida a cada se­
gundo; pero, ahora, pocos pasos ade­
lante de los mercenarios, en sus mis­
mísimas narices, se levantaba una gran 
bandera roja con una hoz y un mar­
tillo. Con una estrella blanca. ¡ERA 
PRI MERO DE MAYO!

El poeta de Belgrado no pudo resis­
tir la tentación de llevar a los faccio­
sos tan estupendo obsequio. Es de ima­
ginarse la rabia de los fascistas al ver 
aparecer como por encanto, frente a 
sus líneas —y en fecha tan memora­
ble y simbólica— los signos del prole­
tariado universal. Toda la mañana, 
las ametralladoras de los moros y “pa­
triotas” se ocuparon en desgarrar el 
lienzo, sin impedir tenerlo a la vista 
como una imprecación, como símbolo 
y prueba del valor que se tiene, cuan­
do se lucha por causa tan sagrada co­
mo lo es la de la democracia española.

HOMBRES DE MAÑANA

El Congreso Alianza de la j u ventud 
Madrileña

Para todos aquellos que se sientan 
escépticos al oír hablar de la “nueva 
generación” —palabras tan gastadas 
en América— será motivo de entusias­
mo y fe en el porvenir, saber de la 
transformación total de la juventud 
española. El que quiera encontrar el 
nervio y el futuro de España, necesita 
enrolarse en las filas de las organiza­
ciones juveniles.

Existen en España tres grandes cen­
trales, cada una de ellas con tradición 
gloriosa: las J . S. U. (Juventudes So­
cialistas Unificadas), la F. I. J. L. 
(Federación Ibérica de Juventudes Li­
bertarias) y las J . I. R. (Juventudes 
de la Izquierda Republicana). Tres 
grupos cuya influencia es decisiva en 
la guerra; porque ahora, las actividades
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d e  los jóvenes españoles no están 
circunscritas a la acción estudiantil o 
universitaria, sino que tienen como ob­
jetivo fundamental y único, ganar la 
guerra. La guerra, que es inseparable 
de la Revolución Social. Vencer al fas­
cismo, no desde las tribunas y desde 
las columnas de los diarios: en el fren­
te de batalla, en el airé, en la máxima 
producción de las industrias de gue­
rra.

A grandes pasos, se camina hacia 
la fusión de la juventud de España en 
una sola organización. En algunas pro­
vincias, la unidad está hecha. Y a con­
seguir este fortalecimiento, ha contri­
buido de manera eficaz el Congreso- 
Alianza de la Juventud, celebrado en 
Madrid.

Tuvo lugar la convención en el Ate­
neo, imponente desde la entrada que 
guardaron en doble fila cien soldados 
con el uniforme de la República. En 
el salón pictórico, un ambiente de fuer­
za, de lucha; grandes cortinas con las 
frases que a la juventud han dedicado 
los camaradas Díaz, el Comandante 
Carlos. Álvarez del Vayo... Y al fon­
do, sirviendo de tribuna, las tres le­
tras azules: J. S. U. “Viva la Alianza 
de la Juventud”.

Ganar la Guerra para Salvar 
a la Revolución

Los temas del Congreso-Alianza con­
vergen en un punto: UNIDAD para 
aplastar a los invasores. Desarrollando

este tema desfilaron por la tribuna 
camaradas distinguidos en la lucha co­
mo el joven Cornejo, el “gran antitan­
quista” que con granadas de mano pa­
ralizó varias máquinas fascistas que 
avanzaban sobre Madrid; Santiago 
Carrillo, el mejor de los dirigentes ju­
veniles; Fernando Claudín, Director 
de “Ahora”, el estupendo diario de las 
J. S. U. Uno a uno, hablaron también 
los héroes de la retaguardia, ejemplos 
vivientes para todos los trabajadores, 
los que en las fábricas no duermen di­
rigiendo la construcción de aviones, 
cartuchos, granadas. Es imposible re­
latar la emoción de asistir a una se­
sión como ésta, en pleno Ateneo de 
Madrid, en el corazón de España: es 
indescriptible un acto en que el eco de 
los discursos se confunde con el eco de 
los cañones en el barrio de Usera.

Llegaron el general Miaja y Enri­
que Líster, el hombre de Guadalajara. 
De pie saludamos en ellos a dos de los 
más esforzados combatientes. Sus pa­
labras cayeron cálidas sobre la asam­
blea, como una inyección de optimis­
mo y victoria. Se entonaron la Inter­
nacional e Hijos del Pueblo en honor 
de los visitantes.

Los Aventureros Enemigos 
de la Unidad

Hay en España, como en todas par­
tes, enemigos de la unidad, perversos 
divisionistas que se escudan con eti­
quetas demagógicas para colarse en

las filas del proletariado y servir de 
espías a los fascistas. Contra estos 
oportunistas se irguió la voz de la ju­
ventud madrileña, para lanzarles al 
rostro:

ASESINOS, TRAIDORES. VEN­
DIDOS, FASCISTAS: ¡¡TROTSKIS­
TAS!!

En el Congreso-Alianza se marcó 
una vez más a los trotskistas de la si­
guiente manera: son los provocadores 
que debilitan al Ejército Popular, los 
que atacan al Gobierno legítimo. Ene­
migos de nuestra patria y nuestra li­
bertad, manchados ya con la sangre 
de los trabajadores de muchos países. 
Pero el Frente Popular es indestruc­
tible y tendremos una España fuerte 
e independiente, libre de teutones e 
italianos. ¡España no es Abisinia!

La última sesión se prolongó hasta 
la madrugada. Lleno el cielo de estre­
llas, marchamos por la Gran Vía, sa­
tisfechos del trabajo, orgullosos de ha­
ber ayudado aunque sea en mínima 
parte a la unificación de la juventud 
española.

Continuaba el combate por el Hos­
pital Clínico. La artillería cantando a 
la Victoria y a la Muerte. Sólo, con 
el corazón angustiado, grité silencio­
samente junto a La Cibeles bombar­
deada:

¡Madrid! Estoy aquí otra vez bajo 
tus arcos mártires.

Reconóceme. ¡Soy América!

N u e v o  C o n o c i m i e n t o  
de  L u i s  A r e n a l

Enrique R A M ÍR E Z  Y R A M ÍR E Z

H E  visto nuevamente a Luis Arenal 
en Nueva York. Ausentándome de Mé­
xico por la distancia, he retornado 
esencialmente a él, con el pulso con­
movido y el pensamiento ambicioso.

Por miles de kilómetros, día y no­
che, venía atravesando campos y ciu­
dades. Estaba aturdido y soñoliento. 
De pronto, sin poder contemplarla de 
lejos, metiéndose dentro de mí y a mi 
alrededor, repentinamente. —con un 
vértigo de puentes, subterráneos,

trenes elevados y rascacielos tranquilos— 
la calumniada ciudad de Nueva York, 
la ciudad hecha trizas en los “baede­
kers” inocentes.. .

Aquí encontré a Luis Arenal. Lo 
había conocido en México desde la épo­
ca de nuestras jornadas semi-ilegales, 
surtiendo de carteles la necesidad de 
una propaganda presurosa: ofreciendo 
su talento plástico a las urgencias del 
mitin, de la manifestación, del panfle­
to. En él, aquí, he hallado, limpio,

sonoro y melancólico, al México que 
abandoné hace días. He conocido más 
tarde, por primera vez en realidad, su 
obra pictórica.

Convicción y demagogia ni el arte 
revolucionario

En la Galería de Arte de los “Del­
phic Studios” se exhiben ahora esos 
treinta y tantos cuadros de Arenal, 
cuya contemplación despierta de 
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inmediato el respeto y la alegría. Res­
peto, por la delicadeza del a rtista, por 
la hondura y la amplitud de su men­
saje, por el júbilo y el dolor de su co­
lorido. Alegría, por esta devota ju­
ventud que sabe traer al extranjero, 
con aspiraciones justas de universali­
dad, un México verdadero, modesto y 
grandioso, libre de vanidades folkló­
ricas.

Arenal es un artista revolucionario. 
Pocas veces —como en esta— no he du­
dado mucho para afirmar de alguien 
tamaña cualidad. Revolucionario por 
su formación técnica y por los senti­
mientos e ideas que su pintura lanza. 
Un camarada ha dicho últimamente, 
allá, que para hacer “poesía nueva’’, 
de tendencia revolucionaria, es nece­
sario tener el “estado afectivo” corres­
pondiente; o en otras palabras: es in­
dispensable “sentir” la Revolución. 
Esto es verdad para todo el arte re­
volucionario. No se puede producir 
poesía o pintura revolucionarias, sin 
estar saturado de esa voluntad y esa 
ansiedad militantes del revolucionario 
sincero. Cuando no es así, lo une quie­
re ser arte resulta una postura fría, 
demagógica o inconsistente. De ahí vie­
ne, en la literatura, esa cadena de ver­
sos desabridos, salpicados de consig­
nas populares ya muertas, que preten­
den hacerla de poema y más parecen 
discursos incongruentes. Y de ahí, tam­
bién, esa “pintura” deshumanizada, 
erecta de símbolos proletarios, que

está muy lejos de hablar al corazón de 
las masas y mover efectivamente sus 
actos.

Luis Arenal lo sabe. Por eso, la más 
honda raíz de su trabajo artístico, es 
la encendida convicción del luchador. 
Su ya vieja actividad en las filas so­
cialistas —que le trae ecos de una ado­
lescencia intrépida—; su diaria aten­
ción presente al proceso del movimien­
to popular internacional, son precio­
sos caudales que él vierte, nítidos, en 
su pintura.

Problemas
Ya dispuestas así las cosas, la cues­

tión se torna difícil. La “postura” de 
artista revolucionario es cosa de tres 
minutos. Pero el desarrollo y la victo­
ria de un artista realmente revolucio­
nario, supone un raro acervo de cua­
lidades, conocimientos, fervor y vigi­
lancia.

El artista revolucionario se encuen­
tra con graves problemas, que sólo una 
alta capacidad teórica y técnica pue­
de resolver. Este por ejemplo: el pro­
blema de templar un lenguaje plásti­
co propio. Ese lenguaje no ha sido to­
davía creado. Aun la gran escuela pic­
tórica que, con singular esplendor y 
fortuna, ha surgido en México, en los 
últimos años, parece haber avanzado 
poco relativamente, en ese camino. 
Diego Rivera, el más famoso e imita­
do de los maestros de ese renacimien­
to, se ve obligado muchas veces a 

completar el lenguaje de las formas, del 
color y de la composición, con simples 
rótulos en los que se dice: este muro 
quiere decir esto y tiene tal tendencia, 
etc. Y lo importante no es eso, sino 
que el artista nuevo debe ahondar en 

las posibilidades de la propia pin­
tura, hasta encontrar dentro de ellas 
t odo lo que necesita para expresarse.

Otro problema es el siguiente. Se 
cree en algunas partes, por falta de 
profundidad, que el pintor revolucio­
nario sólo ha de pintar “textualmen­
te” el proceso que las masas desenvuel­
ven. Como consecuencia, se advierte 
una pobreza de temas y una monotonía 
lastimosa. ¡Y cuántas veces la sola ca­
beza de un niño, plásticamente reali­
zada, con inteligencia y bondad, es to­
da una lección de pintura proletaria 
que incita a la acción!

Por último, el pintor actual ha de 
aceptar con plenitud los materiales e 
instrumentos de trabajo que el ade­
lanto científico y técnico de esta hora 
le brinda, e ir audazmente a la con­
quista de calidades de valor insospe­
chado. Debe haber cierta relación, su­
til pero justa, entre el nuevo conte­
nido ideológico de la pintura y sus in­
gredientes físicos. A la vez —palabras 
de Arenal— “un nuevo material gene­
ra una nueva técnica”. Esta técnica se 
desarrolla por las vías que le tiende 
la ciencia. Quienes, desconociendo es­
to, o no dándole la necesaria impor­
tancia, pretendiesen realizar nueva 
pintura con las normas técnicas y los 
materiales usados, a su tiempo, por los 
antiguos maestros, tendrían limitadas 
sus posibilidades y no harían jamás, 
auténticamente, un arte moderno. El 
artista pintor debe mirar con atención 
hacia los descubrimientos de la Física 
y la Química, en particular, buscando 
en ellos nuevos aliados, sin por ello 
incurrir en extravagancias seudocien­
tíficas o seudotécnicas. La pintura ten­
drá que sujetarse más a las orienta­
ciones conscientes que —como equivo­
cada y superficialmente se ha creí­
do— a la inspiración o al genio que 
vibra en las manos de los “elegidos”.

Luis Arenal —cuyo partido en lo 
que a técnica se refiere, es el partido 
de los que desean estudiar e investigar 
incesantemente— ve en esto una de 
las más importantes responsabilida­
des y ensaya el cumplimiento de ella.

Mirando hacia México

La biografía de Arenal artista — su 
breve e intensa biografía— tiene
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“Huelguistas”
G ou ach e .

como escenario, desde hace muchos años, 
los Estados Unidos. Pero es una par­
te indivisible de la gran historia del 
movimiento pictórico mexicano, de 
proyecciones mundiales. Habitando en 
el extranjero, Arenal ha vivido siem­
pre en el corazón de México.

Cuando David Alfaro Siqueiros, du­
rante uno de sus fantásticos viajes, 
traba con él conocimiento, se sorpren­
de extraordinariamente de encontrar, 
en un lugar cualquiera del mundo, a 
un joven especialmente modesto, que 
sigue de lejos —¡y de cerca!— los 
avances estéticos de su país, y que es 
todo un brigadier de choque de la nue­
va pintura. Siqueiros reconoce en Are­
nal a un lejano y, hasta entonces, des­
conocido colaborador del movimiento 
que dirigieron en México Rivera, el 
propio Siqueiros. Xavier Guerrero y 
otros. Escribió entonces:

"Luis Arenal es seguramente el más 
importante do esos colaboradores des­
conocidos. Hace diez años que está en 
los Estados Unidos, dedicando lo me­
jor de su tiempo a luchar con los pu­
ños apretados por la vida. Apenas si 
le han quedado unas horas semanarias 
para dar un poquito de lo que tiene 
acumulado en su sensibilidad y pen­
samiento. Pero ese poquito es ya muy 
importante. Revela que él ha convivi­
do de hecho, día a día, con nosotros en 
México a pesar de la distancia física. 
Revela que él ha sentido el temblor de 
nuestras más sutiles inquietudes téc­
nicas. Revela que se ha entregado, co­
mo nosotros, a la observación y al 
aprendizaje de las obras de los viejos 
maestros indios en México y que la 
geografía de aquel país es su propia 
geografía estética. Cuántos de los in­
telectuales mexicanos radicados en Mé­
xico, quisieran vivir allí tan honda­
mente como vive este camarada nues­
tro desterrado, perdido en el tumulto 
de hambre y esperanzas que forman en 
el Sur de los Estados Unidos los tres 
o cuatro millones de mexicanos lla­
mados mexicanos y de los mexicanos 
apodados pochos. Parece que la distan­
cia acentuara su captación de los ele­
mentos plásticos de México... Pues el 
pensamiento es frecuentemente más 
nítido y objetivo durante el sueño, y 
las cosas a distancia se abarcan me­
jor porque se engloban más simple­
mente. En la proximidad los detalles 
ofuscan y hacen perder la naturaleza 
esencial de las formas y sentidos fun­
damentales”.

Rasgos

Yo lo he hallado así todavía, senci­
llo y fuerte. Con su visión esclarecida. 
Pero los años le han agregado mucho. 
En sus últimos cuadros, resplandecen, 
en lucha dialéctica, la luz y la obscu­
ridad de México; se mezclan la tra­
gedia y la alegría, tanto como éstas 
se han dado en el pasar de nuestra 
historia. Allí está ese niño que juega, 
imagen vivida y lograda, que hemos 
visto brillar en el aire nativo de las 
vecindades mexicanas. Y de otra par­
te, ese nuevo Zapata, ese Zapata yer­
to, victimado, a quien acompaña el lu­
to ardiente del pueblo y del trópico. 
Estos rasgos, estas ejecuciones de Are­
nal no son ya promesas; son el fruto 
de una madurez limpia y temprana­
mente lograda.

Universalidad
Pero no le sería posible reducirse. 

Ve hacia el mundo con ojos de revo­
lucionario. Y aporta su esfuerzo a un 
arte mundial, penetrando el destino 
que lo rodea. En la galería de sus 
obras, donde las gentes y las cosas hu­
mildes cobran su categoría de aristo­

cracia histórica, se descubre la señal 
del movimiento do las masas en los 
Estados Unidos. En los lienzos se re­
flejan los conflictos de la lucha de cla­
ses: la sensación de las huelgas ata­
cadas por la policía; la batalla del ne­
gro por sus derechos y por su digni­
dad bárbaramente oprimida. Pero es 
de estimarse aquí otra elevada nota. 
Nadie podrá encontrar en la obra de 
Arenal el ciego rencor y la espesa amar­
gura que destilan otros artistas de in­
tención revolucionaria. En la juntura 
de Arenal, esclavos y verdugos, huel­
guistas y policías, son todos elementos 
naturales de la contradicción capita­
lista. Hay en el estilo que los plasma 
una suave, una fina comprensión po­
lítica.

Luis vuelve a México. Volvemos los 
dos. Y yo le doy la mano, sintiéndolo, 
y mucho más para el porvenir, un va­
liosísimo camarada en la tarea glorio­
sa de subvertir la política y la cultura 
del país, como obligación primera de 
una lucha internacional cuyos alcan­
ces generosos el pensamiento más jo­
ven no puede abarcar.

Nueva York, 17 de mayo.
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A m érica Latina: ¡Boicotea 
a l F a s c i s m o !

E RA de esperarse que los países de 
habla española del hemisferio occiden­
tal, que tanto han presumido de “la 
raza," se apasionarían por la invasión 
extranjera en España, y protestarían 
contra ella. Pero no ha sido así; con 
sólo una excepción, las repúblicas de 
origen español, se han callado y los 
campeones de “la raza” en toda la 
América Latina, no han alzado un dedo 
en protesta contra la invasión de casi

200,000 italianos, alemanes, moros y 
otros mercenarios que están destrozan­
do a España y a “la raza.” La razón 
de este silencio no es la indiferencia. 
Es la opresión.

La invasión fascista en España ha 
dividido a los países latinos en dos 
bandos. La gran mayoría de las clases 
gobernantes están por los invasores. 
Únicamente el gobierno de un país, el 
de México, ha sostenido a los leales.

G. A R B A IZ A

Casi todos los demás son en el fondo 
fascistas, aunque lo esconden preten­
diendo ser absolutamente neutrales. 
Los criollos de la clase bien, están 
todos rezando por Franco.

Hombro con hombro con los gober­
nantes de estos países, están los gru­
pos políticos y militares, la iglesia 
católica con las hordas de mujeres fa­
náticas, casi toda la prensa con sus 
editores venales, los intelectuales, los 
grandes intereses locales y extranjeros, 
los agricultores feudales de azúcar y 
de algodón, los hidalgos degenerados 
desde su origen en la nobleza española 
de hace siglos, emigrantes europeos 
y aventureros que casaron con la bur­
guesía local y la primera cosecha de 
fascistas latinoamericanos.

Todos están en cuerpo y alma con 
Franco y sus aliados. Todos se han 
unido para evitar que la mayoría del 
pueblo latinoamericano —estudiantes, 
trabajadores, profesionistas, escritores, 
artistas, profesores—, se enteren de lo 
que pasa en España y opinen sobre es­
tos acontecimientos trágicos.

Lo único que se les ha permitido en 
algunos países es hacer colectas y 
juntar fondos para las víctimas de la 
guerra, y el sentimiento demostrado 
con este motivo por el pueblo, en Bue­
nos Aires, Montevideo, La Habana y 
otras ciudades, no nos dejan duda sobre 
la fuerza del movimiento antifascista.

La supresión de noticias favorables 
a la España republicana ocurre gene­
ralmente en los periódicos del Perú, 
Brasil, Cuba, Venezuela, Guatemala, 
El Ecuador y otras repúblicas más pe­
queñas. Se suelen encontrar noticias 
favorables o imparciales en algunos 
diarios de la Argentina, Uruguay, 
Chile, México, Colombia, Panamá y 
Costa Rica, aunque en casos tengan 
algún fondo profascista. Mucha gente 
de los países latinoamericanos, no sabe 
aún que en España peleen italianos y 
alemanes. Los editoriales de la prensa 
latinoamericana aplauden la invasión, 
o la perdonan, o toman una actitud
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cobarde, escudándose en una falsa neu­
tralidad.

Después de todo parece ser lógico el 
h echo. Pues si la lucha es entre la 
democracia y la dictadura, ¿de qué lado 
tendrán que estar los quince dictadores 
latinoamericanos? Las únicas naciones 
libres de dictadura son Colombia, Cos­
ta Rica, México y Panamá. De dieci­
nueve gobernantes doce usan charrete­
ras. El general Justo, de la Argentina; 
el coronel Toro, de Bolivia; el coronel 
Batista, dictador de hecho en Cuba; el 
general Trujillo, de la República Do­
minicana; el general Ubico, de Guate­
mala; el general Carias, de Honduras; 
el general Somoza, de Nicaragua; el 
general Hernández, del Salvador; 
el general Benavides, del Perú; el co­
ronel Franco, del Paraguay; y el gene­
ral López Contreras, de Venezuela. 
Agregad a esta lista cuatro dictadores 
cazadores de rojos y tendréis la lista 
más formidable de dictadores que se 
haya visto en la América Latina en 
recientes décadas.

Casi todos los dictadores latinos 
temen que el triunfo de los leales en 
España sea un aliciente para sus ene­
migos políticos o para que los elemen­
tos radicales locales organicen una 
rebelión. Una España socialista sería 
el ejemplo viviente de donde saldría 
literatura socialista para las américas 
de habla española. Recientemente los 
gobiernos de la Argentina, Brasil y 
Chile, por instigación de Río de Janei­
ro, planeaban medidas comunes para 
evitar que desembarcaran izquierdistas 
españoles que venían de España bus­
cando asilo en Sudamérica.

Muchos de los dictadores han copia­
do los métodos nazis y han esparcido 
la fobia comunista en sus países. Los 
enemigos de los dictadores ya no son 
revoltosos, sino rojos, y se les hacen 
prisioneros o se les expulsa por sus 
“ideas comunistas.” Algunos de los 
dictadores han puesto en vigor leyes 
que no permiten que los comunistas 
voten y declaran ser un crimen el pro­
fesar “ideas peligrosas”. El Secretario 
del Interior Cabrera, de Chile, admitió 
el año pasado que había negociaciones 
entre los países latinoamericanos, para 
“apagar semejantes ideas.” El periódi­
co "El Imparcial,” de Santiago de 
Chile, ha estado urgiendo a los países 
latinoamericanos para que se unan al 
frente anticomunista del Japón y Ale­
mania. Esta fobia ha sido la más viru­
lenta en el Brasil, el Perú, Venezuela, 
Guatemala y el Ecuador, adonde han
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tenido ya a miles de víctimas, muchas 
de las cuales probablemente jamás su­
pieron o tuvieron oportunidad de saber 
lo que es el comunismo.

El reconocimiento de Franco por 
Guatemala, Nicaragua y el Salvador, 
más bien ha estropeado sus posibilida­
des de ser reconocido por otros países 
de más importancia. La reciente rup­
tura virtual entre el gobierno de 
Valencia y el del Perú, ilustra la hos­
tilidad secreta contra la España repu­
blicana, que predomina en los gobiernos 
de latinoamérica. El cónsul peruano 
en Valencia, Ibáñez, fue aprehendido 
por las autoridades españolas, y acu­
sado de manejar una estación secreta 
inalámbrica en el edificio del consu­
lado y de refugiar a individuos sospe­
chosos, muchos de los cuales fueron 
aprehendidos también. Después de una 
enconada protesta, Valencia encargó 
los asuntos españoles en el Perú al 
representante mexicano, y Lima ahora 
los suyos al ministro Avilez, quien 
todavía ocupa el edificio de la legación, 
pero quien se ha pasado al bando de 
Franco. El dictador peruano Benavi­
des, que es un típico coronel de cuar­
telazo, es quizá el más rabioso y cómi­
co anticomunista de Sudamérica. Su 
última proeza anticomunista es la le­
gislación de su Ley de Seguridad Pú­
blica que especifica como crimen co­
munista el tronar un cohete.

Lo que sucede en España tiene una 
importancia más que racial para Sud­
américa. Mientras todo el mundo es­
peraba que la sociedad italogermana 
diera su primer golpe hacia el Este 
contra el “granero de la Ukrania,” lo 
ha dado hacia Gibraltar. España tiene 
recursos minerales —hierro, cobre, 
mercurio y manganeso— y Alemania 
e Italia los quieren, además del mer­
cado español. Pero cuando los nazis y 
los fascistas planearon una España 
fascista y equiparon a Franco, tenían 
aspiraciones mayores en mente. Que­
rían poder atacar la posición inglesa 
en el Gibraltar desde la retaguardia y 
crear una nueva amenaza militar para 
Francia y su frontera Sur. Así es que 
200,000 españoles leales están peleando 
para evitar que los ejércitos de Franco 
lleguen a Gibraltar y están bloqueando 
el camino de Franco hacia la frontera 
francesa. La propuesta inglesa para 
que se lograra una tregua fue hecha 
sólo con la mira de evitar el peligro 
para Gibraltar. Cuando los italianos 
desembarcaron en Mallorca, sólo hicieron

otra de las estratagemas del plan 
cuya mira es la de debilitar el poder 
naval inglés en el Mediterráneo.

Pero además, el reto italiano-ger­
mano llega más allá del Mediterráneo. 
Llega hasta el Atlántico, pues la alian­
za italo-germana tiende a dominar la 
ruta entre Europa y Sudamérica. ¿Cuál 
pues es el propósito de una armada 
fascista, lo bastante poderosa para na­
vegar el Atlántico? En primer lugar, 
es el de interceptar, estorbar o destruir 
el comercio inglés con Sudamérica, lo 
que será posible, si Italia logra sobre­
pasar Gibraltar. En caso de guerra, 
la Gran Bretaña dependerá grande­
mente de Argentina para sus granos 
y carnes, la que es una buena fuente 
de recursos por ser más accesible que 
Australia. Es bien sabido que la Ar­
gentina abasteció a los aliados durante 
toda la guerra mundial. Esto puede 
impulsar la agresión fascista a través 
del Atlántico, hacia las riquezas mine­
rales y de pastoreo de Sudamérica, de 
los cuales los productos están ya bajo 
el doble control de Inglaterra y Esta­
dos Unidos, dos potencias que tienen 
una posición ventajosa, en el comercio, 
la banca, la industria, las compañías 
navieras y rutas de comercio, pero si 
el dardo fascista atraviesa las líneas 
que unen a Inglaterra con Sudamérica, 
Italia y Alemania se moverán rápida­
mente para controlar económicamente 
al continente Sur. Así será como el fas­
cismo pueda llegar a las playas de Sud­
américa.

Mientras tanto, las inmensas mayo­
rías silenciosas de los latinoamerica­
nos, quienes ayudarían a la España 
republicana y que no lo hacen por 
encontrarse cegadas por la propaganda 
fascista, necesitan que se les aclaren 
los acontecimientos en España y el 
significado de la lucha española. Es­
tableciendo en Nueva York o en Mé­
xico una agencia de informaciones 
sobre la guerra en España se les po­
dría mandar y distribuir literatura. 
Esto sería muy apreciado en los países 
del Sur, por millones de sus habitantes.

Los latinoamericanos que se han 
enardecido en contra de las matanzas 
de españoles por los fascistas, y los 
otros muchos que lo estarían si supie­
ran la verdad, tienen a su alcance una 
manera práctica de declarar sus pro­
testas y de hacerlas efectivas: EL BOI­
COT EN MASA AL COMERCIO Y A 
LOS COMERCIANTES ALEMANES 
E ITALIANOS EN TODA LA AMÉ­
RICA LATINA.












